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Pocasvecesun capitulo tan importanteparala comprensiónde la expe-
riencia históricade un pueblo ha permanecidotanto en el olvido. La guerra,
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cionó en gran medidael ordenamientosocio-institucionaldel reino cristiano
medievalde Valencia,y suevolucióna lo largode sustresprimerossiglos de
historia (siglos xímm al xv). No hay queolvidar que el reino de Valencia nace
por y parala guerra.La conquistadel Levanteandalusí(el Sharqal-Andalus)
fue posibledebido al extraordinariodinamismoguerrerode la sociedadfeu-
dal catalanay aragonesa.Empleandola afortunadafórmula acuñadapor Ele-
na Lourie y JamesPowers,se puedeafirmar, sin lugar a dudas,que ambas
constituían«sociedadesorganizadaspara la guerra»2,como la castellana,la
leonesao la portuguesade los siglos xí-xíim. Todasellaseran sociedadesgue-
rrerasen un sentidoprofundo, puestoque,comoes fácil de constatar,todos
susintegrantes,desdeel príncipeal másbajo de los campesinos,contribuían
consu iniciativa al impulsodeconquista.

Algunos autoreshan explicadoestaagresivabelicosidaden función de
criterios ideológicos,capacesde motivar a la totalidad del cuerposocial, sin
distincionesde clase.RobertIgnatius Burusha empleado,a travésdeunabi-
bliografíarica y prolija, la ideade cruzadacomo guíaparala lecturae inter-
pretaciónde la historiavalencianadel sigloxiii t Ciertamente,enel largopro-
cesode conquistay consolidacióndel reino cristianodeValencia(1232-1276)
hubo presenciade la ideadecruzada.Las órdenesmilitares,encamaciónins-
titucional del espíritucruzadoenla EuropaOccidental,desempeñaronun pa-
pel clave, en particular las de SanJuandel Hospitaly del Temple(sustituida
por la de Montesaen 13I7)~. Jaime1, además,siempretrató dejustificar sus
campañasal amparodel conceptode cruzada,recurriendoal apoyoexplicito
de Roma,queexpidió bula parala conquistade Valenciaen 1237.

Sin entrara examinaren detallelas críticasqueha recibidoestainterpre-
tación>,resultaevidentequeen la conquistade Valenciapor el rey de Aragón,

2 Elena LoumuE, «A Society Organizedfor War: Medieval Spain»,Pastand Fresen!,35

(1966),Pp. 54-76;JamesPOWERS,4 SocietyOrganizedfor War. The Iberian MunicipalMilitias
in dic CentralMiddle Ages, 1000-1284,Berkeley,UCP, 1988.

Una selecciónde susprincipalestítulos, todoscontraduccióncatalanay/o castellana,in-
cluiría The CrusaderKingdom of Valencia.Reconstructionof a Thirteenth-CeniurvFrontier,
Canibridge(Mass), HUP, 1967; MedievalColonialismPostcrusadeExplotationof Islamic Va-
lencia, Princeton,PUP, 1975; Muslinis, Christiansand lews in dic CrusaderKingdom of Va-
lencia. Societiesin Symbiosis,Cambridge,CUP, 1984; comoeditor,The WorldsofAlJ?,nsorhe
Learnedand Jamesihe Conquerorintellecí and Force in ihe Middte Ages.Princeton,PUP,
1985.

Enric GuINoT, Feudalismoenexpansiónen el norte valenciano.Antecedentesy desa-
rrollo delseñoríode la OrdendeMontesa.Siglos xii, y x;v, Castellónde la Plana,DPC, 1986;
DerekW. LOMAX, Las órdenesmilitares en la peninsulaibérica durantela EdadMedia,Sala-
manca.InstitutodeHistoriade laTeologíaEspañola,1976; La Reconquista,Barcelona,Crítica,
1984.

Excelenteestadode la cuestión,crítico con la idea de Cruzada,en Pierre GuucmjAlw,
«Conquétefeodale. reconquéteou croisade:lexpansioncatalano-aragonaisedansle Sarqal-
Andalus»,en Les tnusuhnansde Valenceci la Reconquéte<x;e-xme siécles),Damasco,IFD,
1991. t. II, Pp. 393-397.
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como enla expansiónterritorial deCastilla, León y Portugalacostadel Islam
peninsular,entraronenjuegootrasmuchascausas.El análisisdetenidomues-
tra queel dinamismo expansivode las sociedadescristianaspeninsularesde
la plenaEdad Media es,más bien, el resultadode la sumade múltiples ini-
ciativas desarrolladaspor diferentesactoressociales (monarquía,nobleza,
campesinado,etc.), queno el productodel desplieguehistórico de un único
factor. Cadagrupo o actor social, a su vez, participó en el impulso de con-
quista motivado por condicionantesestructuralesderivadosde su posición
dentrodel sistemafeudal,enplenaefervescenciay consolidaciónentrelos si-
glos xi y xmm¡. Con todacerteza,pues,la conquistacristianasehubiesellevado
a caboaunsin la coberturaformal del fervor cruzado.

1. EL ATRACTIVO DE LA FRONTERA

Las guerrasciviles que causaronel colapsodel califato de Córdobaen
1031 y el decliveirreversibledel poderpolítico-militar andalusíhicieronper-
meablela amplia la fronteracon el Islam. Las ricas ciudadesy campiñasan-
dalusíesquedaronexpuestasa agresionesexteriores6 En los territorios cris-
tianoslimítrofes, la expectativade botín cautivó a todasuertedegentes.Los
miembrosde la noblezase encontrabanen una magníficaposiciónparaex-
plotarlas oportunidadesqueofrecíala crisis internadeal-Andalus,puestoque
suposicióndominantederivabadel teórico monopoliode la violencia. Ellos
eran los «bellatores» de la ideología trifuncional, los «milites», escogidos
«uno de cadamil» paraprotegeral restodela sociedad,segúnla tesisde Ra-
monLlulí ~. Los titularesde señoríos,quepodíansufragarel costosoequipo
militar imperante(caballo de guerra,cotade mallas,casco,escudo,espada,
lanza)> y disponíande séquitospersonalesde vasallos militares, tenían la
oportunidadde completarsusrentaspatrimonialesde muy diversasformas:

PierreGUICHARO («lacapacitémilitaire desvalenciensfaceá la reconquete»,enLesmu-
sulmansde Valence,t. II, pp. 387-392)señalaque la interpretaciónmaliki del credosunnívi-
genteen al-Andalushacíaadoptara la poblaciónunaactitudpasivafrenteal ejerciciode lasar-
mas,función queel malikismoatribuíaalEstado;enal-Andalusno imperabalaresponsabilidad
individual de la «guerrasanta».Las inestabilidaddelos gobiernostaifas, almorávidey almoha-
de impidió una coberturamilitar efectiva de la poblacióncivil, que característicamentepracti-
cabaunadefensapasiva.

Los nombresde personaseescribencongrafía catalana,por lo que«Ramon»seescri-
besin acento(p. ej.. Ramon Llulí, RamonFolch de Cardona,RamonMuntaner),al igual que
«Maria» (Maria TeresaFerreri Mallol). Por contra,los nombresde lugar seescribencon grafía
castellana,si existe.

Parael equipomilitar cristianodela plenaEdadMedia,véaseÁlvaro SOLER DEL CAMPO,
Laevolucióndelarmamentomedievalen el reinocastellano-leonésyal-Andalus(siglosxwx,v),
Madrid, EME, 1993.
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entrandocon sushombresa sueldode los reyesde taifas, practicandoel pi-
llaje, adquiriendodominiostributarioso territoriales,etc.

El despojodel infiel era,además,personaly socialmentegratificante.Re-
vestidode hierro, y desdelo alto de sumontura, el caballerocristianohacía
sentirsu supremacíaa masasde enemigosmilitarmenteinferiores,con la úni-
ca prevenciónde la potentey nutridaballesteríamusulmana.Los afamados
ballesterosandalusíessólo erantemibles,sin embargo,en operacionesestáti-
cas, de emboscadao asedio”.La superioridadtáctica de la caballeríafeudal,
cifradaen sumovilidad y potenciade choque,la haciareinaren campoabier-
to. El 15 de agostode 1237,el puñadode caballerosqueintegrabala guarni-
ción del castillode El Puig (unos 140 máseventualesrefuerzos,y unos2.000
peones)“, derrotóy pusoen fuga, tras varias cargas,a 600 jinetes y 11.000
peonesmusulmanes”.Es la batallade El Puig.únicabatallacampalde la con-
quistade Valenciapor Jaime1. Vale la penaseñalarque la derrotacomenzó
por la desmoralizacióny fugadela reservade infanteríamusulmana,mientras
que la primera línea,integradapor peonesde la frontera«que sabíanmás de
armas»,y entrelos cualeshabíaballesteros,segúnel cronistaDesclot,resis-
tió las embestidasiniciales ~. A buen seguro,fue en esosmomentosiniciales
de indecisión cuandoperecieron«muchoscaballeros»de la hueste,como in-
dica la crónicadeJaime 1 ~<, mientrasque,en campomusulmán,la carnicería
comenzóen la atropelladaretirada,durantela cual seprodujeronnumerosas
muertespor asfixia ~.

Hacerhincapiéen la caballeríatambiénofrecíaventajasestratégicasa los
cristianos,dadoquepermitía efectuarvelocesincursiones(cabalgadas)en lo

JosepTORRO, Colonilzaciófeudal i resisthtcia andalusinaal regnede Val?ncia. Lo
Frontera meridional (1238-1277), idi, UV, 996, pp. 4 1-55.

Jaime1 cifrabaen lOO caballeroslaguarniciónideal del Puig,aunquereprendióa Ber-
natGuillcm d’Enten~a,su responsable,porhaberllevado40 demás;Desclolhabladeunos lOO
caballerosy 2.000peones:CJI, c. 206, p. 89; c. 213, p. 91; c. 214, pp. 91-92; CBD, c. 49,
pp.440-442.

PedroLÓPEZ EL[JM (La conquistay repoblaciónvalencianaduranteeí reinado deJai-
niel, Valencia,FedericoDoménech,1995, p. 59.) haexpresadosus reservasrespectode laau-
tenticidadde las cifras,y lapropiaveracidaddel hecho,subrayandola falta de lógicade la ‘es-
puestacristiana al desplieguedel ejércitomusulmánde Valencia, al bajaral llano buscandoel
enfrentamientopesea su acusadainferioridad numérica,Sin embargo,la acción puedeexpti-
carseconsiderandoque los caballeroscristianosprefirieron arriesgarse,confiandoen su efica-
cia en batallacampal,antesque verseexpuestosa un penosoasediodondela superioridadnu-
méricay la ballesteríamusulmanales habría reducido a la impotencia.De hecho, según la
crónicadeJaime1, lahuestede El Puig.deliberó«quesi s’embarreraven,que pejor los seria, e
¡itistós¡ h~Kpendrienquesi cis trobavendefora,..e quevolienhaverbatallaabelis»: ují, c. 21/,

p, 93.
Cii, c. 218, p. 93.
CJI. c. 219. p. 93.
~<Lmoriren-nemofisquiforenferits deglai, e altres que no havien neguncolp» (Cii,

c. 218, p. 93); «e bacn íd bendeu nimia quemorírensenscolp. qui esgitaven los mortsde so-
bre e morie,, deparir» (CBD. c. 48, p. 442).
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más hondodel territorio islámico. Durantela conquistade Valencia, Jaime1
llevó a cabodosprofundascabalgadasdesdesu baseen Burrianahastala lí-
nea del Júcar,en 1234 y 1235 ‘“. En la primera apresósesentamusulmanes,
grancantidaddecerealy numerososanimalesdegranja,quejándosedeno ha-
berpodidotomarmásbotín porquela poblaciónhabíatenido tiempode refu-
giarseen los recintosamuralladosde las alquerías‘“. Los musulmaneshabían
diseñadoun eficazsistemadealertamediantehoguerasprendidasentorresvi-
gía como medio para prevenira la poblacióndel pasode las velocesincur-
sionescristianas~. La cabalgadadel añosiguientefue másprovechosa.Jaime
1 contó con el apoyode artillería (trabucos)paravencerla resistenciade los
enclavesfortificados, y pudo apropiarsede los bienes acumuladostras sus
muros.El rey llegó hastaCullera,en la desembocaduradel Júcar,dondefra-
casó,pero en el camino de regresologró tomar las alqueríasfortificadas de
Moncaday Museros.En Moncada,los defensoresse rindieronincondicional-
mentetrascinco díasdebombardeo,y el rey pudo apresar1.147musulmanes,
quefueron reducidosa esclavitud,«y muybuenaropa, y perlas,y collares, y

brazaletesdeoro y deplata, y muchopaño deseda».Una buenacaptura,cu-
yaventa le reportócercade 100.000besantes‘<.

En combinacióncon el dominio de la técnicade fortificación, las cabal-
gadaspodíanresultarestratégicamentedecisivas.A comienzosdel veranode
1237,Jaime1 reconstruyólas defensasdel castillode El Puig, quehabíasido
abandonadoy desmanteladopor los musulmanes,e instaló una guarnición
permanente.El Puig eraunaavanzadafortificada en el corazóndel territorio
enemigoquedominabael accesonortea la Huerta de Valencia,el rico cintu-
rón agrícolaquesustentabaa la capital. La finalidad de la operaciónera,se-
gúnel propio rey, «madurar» la ciudadde Valencia «comofruta quesequie-
re comer».La guarniciónde El Puig debíahostigar a la capital musulmana
mediantecontinuascabalgadas.Después,Jaime1 emprenderíadesdeallí, con
la totalidadde susefectivos,la tala sistemáticadela Huerta.Conello, el ase-
dio dela ciudadseriamásfácil, como asífue’”. Este tipo de accionestambién
servíanparaforzarpariasy obtenerbotín, como probaronlos caballeroscas-

PedroLóroz EruM, Lo conquistay repoblaciónvalenciana,Pp. 5 1-57
Ch, cc. 187-188,p. 83.
El mismo Jaime1 apuntóensu crónicaque tas muchastorresque circundabany prote-

gían a Valencia actuabana «semejanzade ojo de hombre»:AndréBAZZANA, Pierre GUí<SHARD,

«Les tours de defensede la Huertaauxi’ies.”, Mélangesde la Casade Velázquez,14(1978),
pp. 73-105.

“ «(Juanvencal cinquéndia ells sereterenper catiuse la torre e stnialeis, e cixiren-ne
mil centquaranla-set.Eeix/’n molía bona roba, eperles,e sarcesdecoN,e brassaderesdaur
e dargení,e molr drap desedae daltres robesmoltes,si queentreelssarratns e Co que n’ei-
x’, que benpuja a ceníni/ha besanis»,CJI, c. 202, p. 88.

«E, quan venria a lesíiu, que nós quehi ser/eme que talar/em Valéncia,e ab lo mal
quehaurienpresde lescavalcades,e ab la vila quenós los far/em,queaix/la madurar/emcon
fruita gui la vol menjar’s: ChI, c. 206. p. 89.
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tellanos instaladosen el castillo de Aledo (Murcia), quesembraroncon im-
punidadel terror en un vastohinterlanddel sudestede al-Andalus,hastaque
unaabrumadoraofensivaalmorávidepusofin a suaventuraen 10892.Dehe-
cho, únicamentelas intervencionesde contingentesmagrebiesnumerosos,
motivadosy versadosen técnicasde combatecapacesde desafiarla supre-
macíade la caballeríapesadafeudal, como la montay el combateligero a la
jineta, vinieron a paliar la acusadainferioridad militar del Islam peninsular
durantelos siglosxí y xív2.

La guerracontrael infiel ofrecíaatractivosadicionales.No era el menorel
hechode quecontasecon el respaldoideológicodela Iglesia. Es más: luchar
contrael inñel era un deberdel caballerocristiano.ComorazonaRamonLlulí
en suafamadoLlibre de l’Orde deCavalleria, laespadadel caballero«estáhe-
cha en semblanzade cruz, a significar queasí COmO nuestroseñorJesucristo
venció en la cruz la muerteen quehabíamoscaídopor elpecadode nuestro
padreAdán,asíel caballerodebevencery destruir losenemigosde la cruzcon
la espada»22.Obtenerbotín acostadel Islamestaba,por ende,totalmentelegi-
timado, e inclusopodíareportarfama y reconocimientosocial. «Firid/os, ca-
val/eros,/ todossin sines dubdanQa;/ con la tnerceddel Criador! nuestraes
la ganancia»,arengaRodrigoDíaz de Vivar a sushuestesantesde entraren
batallacon los musulmanesde Alcocer(Guadalajara),segúnel Cantarde Mío
Cid23. El Cantarexpresaregocijoante la perspectivade ganancia,aunquede-
rivasede la muerte, la esclavizacióny el expolio indiscriminadode la pobla-
ción islámica.Algo chocanteparala mentalidadactual,pero fiel reflejo de la
percepciónde la guerradefronterapor la sociedadcoetánea.

El Cid es,tal vez, el máximoexponentede la promociónsocial de la no-
bleza peninsularmerceda la guerraen las marcas.Acumuló fortuna como
condoitiero al servicio de príncipesmusulmanes;saqueóe impuso tributo a
extensosterritorios andalusíes;finalmente,conquistóun reinoparasi mismo,
por bien que efimero, el de Valencia(1094~1102)2]~ Del Atlántico al Medite-
rráneo, muchosotros noblessiguieron trayectoriasparalelas,como el portu-
guésGeraldoSempavor(~<sin miedo»)en Cáceresy Badajoz(1165-1169)0
los Ruiz de Azagra,señoresindependientesde Albarracínentre 1170 y 1284.
CuandoFemandoIII el SantodeCastilla (1217-1252)hizo retrocederla fron-
teradel Islam a los estrechosy escabrososlímites del reino de Granada,estos

22 DerekLOMAZ, La reconquista,Pp. 9 1-99.
,&lvaro Soí,ry»Fim.CAMPO, La evolucióndelarmamento,C5~. pp. 201-207.

22 «A cavallerés donadaespaa,qui ésfetaen semblan~ade creu,a significar que cnaixi

con nostro senyorJesucristvencéen lacreu la mort en la qual éremcautsper lo pccatde nos-
tron pareAdam,enaixícavallerdeuvencree destruirlos enemicsdelacreuab lespan’>:Ramon
Li.uír, Llibre de iOn/e de Cavalleria, Eds. 62 1987 119801, p. 69.

CantardeMío Cid, Madrid, Espasa-Calpe,1988 119761,p. 98.
2] Parael impactodel Cid sobrcla Valenciamusulmana,véasePierreGuicííAuo,«Lestai-

fas ct lépoquedu Cid (xíe siécle)>’, enLes ,nusulniansde Valence,t. 1, pp.53-79.
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caballerosde fortunacomenzarona dirigir susarmastambiéncontracorreli-
gionarioscristianos.En consecuencia,perdieronel auramítica queposeíael
expoliadordel infiel, y pasarona serpercibidoscomo malhechores5.Sonlos
«go/fines»,descritospor el cronistacatalánBematDesclot a fines del s. xiii
como «castellanosygallegosde dentrodela profundaEspaña,la mayorpar-
te deparaje; que comono tiene rentasde que vivir; o han gastadoo jugado
lo que tienen,o por algún mal hecho, hande huir de su tierra, y con susar-
mas, asícomohombresque otra cosano puedeno no sabenhacer; se van a
la frontera... y asíaquellasgentesrobany tomandecristianosy sarracenos...
y son muchasgentes,y buenoshombresde armas, queel rey de Castilla no
puedeacabarlos»26.

No obstante,la fronteraeratambiénun espaciodelibertad,un espaciopor
colonizarlibre deseñores.Desdela másalta EdadMedia ejercióunapodero-
sa atracciónsobreel campesinadodel norte peninsularLa primera fase de
expansióny colonizaciónde tierrasa costade al-Andalus,desarrolladaentre
los siglos íx y x, fue en buenamedidaobraanónima,lentay sordadecampe-
sinosque actuabande formavirtualmenteautónoma.La terminologíajurídi-
caquecalificabatalesactuacioneses bien significativa: laspresurasdel área
castellano-leonesa,o aprisionsdel áreacatalana,significan,en sentidoliteral,
«apropiaciones»’2.Hacia el s. xiii, la noblezalaica, las órdenesmilitares, la
Iglesiay, sobretodo, la monarquía,ya habíantomado las riendasdel proceso
repoblador,pero las condicionesque imponíancontinuabansiendoventajo-
sas,puestoquela únicaformade captarcolonoseraofrecerlesunaexpectati-
va demejoraen suscondicionesde vida. En la CoronadeAragón, el oprimi-
do campesinadodel Alto Aragóny la CataluñaVieja participóactivamenteen
la repoblaciónde la CataluñaNuevay el Bajo Aragón,primero, y de las Ba-
learesy el reino de Valenciadespués.

En la fronteracon el Islam de la EdadMedia plena, las clasespopulares
de aluvión podíanprosperarmerceda las posesionesy franquiciasotorgadas,

26 Evolución trazadadesdela perspectivade la frontera, no desdelascoordenadasinter-

nasde la sociedady el reino de Castillaque primordialmenteocupana SalustianoMORETA en

su espléndidolibro Malhechoresfeudales.Violencia,antagonismosyalianzasdeclasesenCas-
tilIa, siglosxm-x,v, Madrid, Cátedra, 1978,C5~. Pp. 3 1-32.

26 «Aquellesaltresgentsque homapella ‘gol/Ms sóncastellanse gallegose gentsde la
prefondaEspanya,e són la majorpart deparatge;eper co comno han rendesdeque viven, o
car han degastatojugat~o quehan, opera/cunamalaJera, han afugirde llurterra; e ab llurs
armes, aix/comhóniensqul aíre no podenne sabenfer, van-senen la frontera... e aix/aque-
1/esgenrsrobe,ze prenende crestianse de sarra/ns... e són moNsgrans geníse bons homens
dan es, queel rei deCastellanoen pol venir a ji»: CBD, c. 79, pp. 467-468.

SalvadorDE Moxo, Repoblacióny sociedaden la Españacristiana medieval,Madrid,
Rialp, 1979, pp. 109-116; Pierre BoNNAsslv,Cataluña,mil añosatrós (Siglos x-x4, Barcelona,
Península,1988 [19791, 34-Sl, 87-89, 94-99;JoséÁngel CJARcIAOECORTÁZAR eraL, Organiza-
ción social del espacioen la Españamedieval.Laz Corona de Castilla en los siglos vn! al xv,
Barcelona,Ariel, 1985, esp.pp. 11-83.
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que les permitíandisfrutaren mayor medidadel productode su trabajo. No
obstante,la posibilidadde obtenergananciassuplementariasa travésdel ejer-
cicio de las armastambiénestabaa su alcance.De hecho,eran colonos-gue-
rreros,obligadosa la defensadetas propiedadesreciénadquiridasy desupro-
pias vidas. Así, la defensade la frontera meridional del reino cristiano de
Valencia, muy expuestaa algazaras,y especialmenteafectadapor la resisten-
cia armadamusulmana,recayóen buenamedidaen los propiosgruposde re-
pobladores,seleccionadospor su aptitud combativa:como los cuarentaba-
llesteros de Tortosa a quienes Jaime 1 concedió,en 1249, la alquería de
Gebalcobra,en el valle deAlfándec(la Valldigna)26 o losnoventacolonoses-
tablecidosen Albaida en 1248, sietecombatientesa caballo («equoset arma
tenentibus»,queno significa,necesariamente,«caballeros»)acompañadosde
ochentay trespeones(<~ped¿tibussoclis vestris>~)~ La frontera,en definitiva,
erademasiadoextensacomo parapoderserdefendidapor unaexiguanoble-
zade sangre.Muchosde los colonos en armasconvinieronen quela frontera
tambiénerademasiadoricacomoparaserexplotadapor un solo grupodepri-
vilegiados.

Los reyestolerarone impulsaronla iniciativa militar autónomade los re-
pobladoresplebeyos.A la postre,erael medio máseficazparaasegurarla de-
fensade la frontera y la continuidadde la expansiónterritorial. Porello, los
monarcastrataron de potenciarsu rendimiento militar, concediendolotes
aventajadosy atractivasexencionestributariasa quienessirviesencon equipo
de calidad, como el que usabala nobleza.Los privilegios de las milicias
ecuestresde los concejosde fronteraconstituyenbuenaexpresiónde estapo-
lítica. Así, los fuerosdelos concejosdel Bajo Aragón (Teruel—1171—;Al-
barracín—1220—),o la cartade costumbresde Lérida (1228>, garantizaban
ampliasexencionestributariasy otras mercedesa los pobladoresque sostu-
viesenequipobásicoparacombatiracaballo,asemejanzade lasventajasdis-
frutadaspor la caballeríavillana de las milicias concejilescastellano-leone-
sas’”. Resultaevidentequeel desarrollode tales fórmulas fue impulsadopor
condicionantesdetipo militar, como la superioridadtácticadel combatientea
caballo, la necesidadestratégicade cubrir extensísimasfronterascon los po-
coshombresdisponiblesen los momentosiniciales del repoblación,o el pro-
pósitode hostigaral enemigomusulmánen su propio territorio. Perotambién
podría interpretarsecomo un intento de acomodarunarealidad incuestiona-
ble, la aperturade la fronteraa cualquieraventurerocon independenciade su
nacimiento,dentrode un molde institucional inspirado en referentespropios

26 LLR, asientolOSO, repetidoen 1353; másinformación acercadeballesterosinstalados

en dicha alquería,en asientos992 y 1359.
JosepTORRÓ, «Assentamentsi heretats.Consideracionssobre lacolonització a la Valí

dAlbaida (1245-1293)»,en VicentTrRoi. <cd.), 750 anvscom a valencians:Albaida i la Val)
1245-1995,Ontinycnt, Caixad’Estalvis dOntinyent, 1995,Pp. 93-1 lO.

JamesPowuns,A SocieryOrganizediorWar,pp. 81-95.
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de la sociedadfeudal,uno decuyosidealeserael monopoliodel usodearmas
por unaaristocraciaecuestreprivilegiada.

La tentacióndel botín era, sin embargo,tan grandeque suatractivonun-
ca pudo ser canalizadopor completo a través de formas socialmenteesta-
blecidas,como ejemplificala figura del almogávar,el hombrede extracción
plebeyaque,a ambosladosdela frontera,hizo dela rapifia de la sociedadve-
cina suformade vida. El propio término,préstamodirectodel árabe(al-mu-
gaw¡r, «el que realizaincursiones»),indica el origen islámicode estetipo so-
cial, acuñado,tal vez, por los musulmanesde frontera, los tagarinos (de
al-Tagr, «la frontera»),en los tiemposde francainferioridad militar cristiana,
con anterioridadal hundimientodel califato. Téngasepresenteque,media-
do el sigloxííí, Jaime1 identificabaa los musulmanesde la fronteracomo los
másavezadosen el usodearmas~ Cristianosde todos losreinos practicaron
la formade vida almogávar:las crónicascatalanasles dedicanespecialaten-
ción, perotambiénlos vemosapareceren las crónicascastellanas,en lasPar-
tidas o en las propiasCantigasdeSantaMaría. Su nombre,sin embargo,ha
quedadoasociadoa la historia de la Coronade Aragón merceda su crucial
aportacióna la expansiónmediterráneade las armascatalano-aragonesasen
el tránsitode los siglosxiií al xiv. Ellos eran«unasgentes»,segúnel cronista
Desclot, ~<queno vivensino dearmas,y no estánen ciudadesni en villas, si-
no en montañasy bosques,y guerrean cotidianamentecon los sarracenos,y
entran den/ro de la tierra de los sarracenosuna o dosjornadas, robandoy
apresando,y sacanmuchossarracenospresosy muchootro haber»33.El mis-
mo Desclotponeen bocade un almogávaruna definición de los de su clase
comohombres«noacostumbradosa estaren villas ni en ciudades,queno so-
moszapateros,ni tejedores,ni hombresquesepamosnadahacersinohechos
de armascon/ra nuestrosenemigos»34.Sin lugar a dudas,flesclot exageraal
reducira los almogávaresa unaformade vida montaraz,puestoque su ave-
cindamientoen núcleosde poblaciónde la fronterasur valencianaes un he-

Véanselas voccs«almogáver/almogávar»y «tagarí/tagarino»enAntoni M.’ AlcovrR,
FrancescDr BORJA Morr, Diccionari catala-valenciá-balear,Palmade Mallorca, ¡968. t. lp.
533, y t. lO, p. 102; JoanCoRoMír<Es, fiiccionari etimolbgic i conplemenraride la llengua ca-
talana, Barcelona,CISC, t. t, p. 217, y t. Sp. 211; JoanCoRoMINEs,JoséA. PAScUAL, Diccio-
‘¡arlo crítico etimológicocasrellanoe hispánico,Madrid, Gredos, 1980, t. 1, pp.199-200,y t. 5,

p. 374.
]osep TORRó comenta,además,su reflejo en la toponimiade los musulmanesdefron-

tera,entrelos cualesapareceel apellido «Almogávar»: Colonirzaciófeudal, p. 54.
«Aquestesgenis qul han norn ‘almogavers sónunesgentsqui no viuen sinó darmes,

e no esíanen ciurats neen viles, sinó en ¡nunranyese en boscs,e guerregentots jorns ab Sa-
rraYnse entren dius la terra deissarraYnsunajornada o dues,enlladroint e apresenr,e en tra-
en moltssarrainspresese niolí daltre haver»:CBD, c. 79, p. 467.

«Que nós no soto usatsdestar en viles ne en ciu/ats, que no soni sabaters,ne tixi-
dors, líe h¿mensquesapiam resfer sinó defe! darmescontra nostrt~sencmics»CBD, c. 102,
p. 488.
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cho probado33;pero estacaricaturano carecetotalmentede base.La crónica
de Desclotestáimpregnadadeun fuerteethoscaballeresco,por lo quesu idea
del almogávarestáinspiradaen la cosmovisiónaristocráticadominante.Un
plebeyoquehacedelas armassuformadevida es un personajeasocial,ubi-
cadofuerade los limites de la sociedadestablecida:vive en el bosque,metá-
fora medievaldel peligro y lo desconocido36.

2. LA ORGANIZACIÓN MILITAR DEL REINO DE VALENCIA
PORJAIME 1

A travésde los ejemplosdescritos,sepuedeconstatarquela totalidadde
la sociedadparticipabaen el empujesobrela fronterade al-Andalus.Seme-
janteefervescenciasuponíaun reto para los príncipes,quepodíanquedarre-
zagadosante la iniciativa de sussúbditos.La anárquicaformaenquecomen-
zó la conquistadel reino de Valencia, protagonizadapor la nobleza y las
milicias concejiles,es buenapruebade ello. En 1232, el rey Jaime 1 asistió
atónito a la toma de Aresdel Maestrepor «peonesde Teruel y de la fronte-
ra»’2. Mientras,por suparte,el noble Blasco deAlagón, antiguomayordomo
de Aragón,procedíaa la conquistade MorelIa, «lugar... tan fuertey... afama-
do, que...no debepertenecera hombre del mundosino a rey»3”. Blasco de
Alagón fue uno de los caballerospeninsularesquetrataron,como el Cid, de
«hacersea si mismos»conquistandosu propio señoríoenla frontera.

La Crónica de Jaime 1 ofrecemúltiples ejemplosde noblesaragonesesy
catalanesactuandopor su cuentaen buscade botín, antesy durantela con-
quista.Son los casosde PedroAhonés,muertopor la huestedel rey en 1226
al haberroto la treguafirmada con el gobernadoralmohadedeValencia,Abu
Zayd; de Rodrigode Lizana, capturadoen 1243 por las tropasdel alcaidede
Játiva,Ibn Isa, o de Artal de Alagón. muertoen Sax cuandoguiabaunaca-
balgadade RamonFolch de Cardona‘“>. Graciasa documentacióncomple-

JosepTORRO hapodido documentarsu avecindamientoennúcleosdepoblaciónde la
frontera sur valenciana.Cir. Laforniació dun espaijéudal. Alcoi de 1245 a 1300. Valencia,
DPV, 1992, pp. 131-136,y sus comentariosenColonilzaciófeudal, pp. 38-40.FI propio Des-
clot identifica, por tres vecesen un mismo capítulo, a un almogávarcomo hombredevilla: un
almogávar«de Tbrrega»que mueretras habervencidoenépicocombatea cinco caballerosan-
gevinos(CBD, c. 102. Pp. 488-489).

Véasela voz «bosque»,en Pierre BosNAssíe,Vocabulariobásicode la hisroria medie-
val, Barcelona,Crítica, 1983 r198t].

«Equan nós Itaguetomenjar. e era prop hora devespres,venca nós missatgequepe-
onsde Terol e de la frontera havienemblarAres»:Cii, c. 132, p. 62.

«Es! llogar és tanfort e ran non;enat, que... nofa a nulí hom sinó a rei»; palabras de
Jaimela Blascode Alagón en tengaentrevistamantenidatras ta tomade Morelia (Cii, c. 136,
p. 63).

CII, c. 26, Pp. 15-16;c. 333, p. ¡27; c. 291, p. 116.
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mentaria,sabemosquelos noblesno eranlos únicosque seextralimitabanen
su afándepredador.Así, en 1241, los colonoscristianosde Cullera,Torrente
y Silla habíansometidoa la poblaciónautóctonaa condición servil, mientras
que los de Alcira, en 1246,arrebataroncon violenciaa los musulmanesgran
númerode suspropiedades;todoello contraviniendolos pactosde rendición

4”
estipuladospor el rey y las autoridadesmusulmanas

Pesea todo, el rey Jaime1, como el restode soberanospeninsularesco-
etáneos,suposacarpartidode la inquietudde sussúbditos.La guerracontra
el Islam era, a susojos, un medio parareforzare incrementarsu poder.Pri-
mero, proyectandohacia el exterior la agresividadde la nobleza principal
amenazaa la posicióndominantedel príncipedentro de susterritorios. Se-
gundo,beneficiándosede la adquisiciónde nuevosdominiosmediantela di-
recciónde su procesode conquistay repoblación,hechoquepermitíael dise-
ño de nuevosespaciossociale institucionalmentefavorablesa la monarquía.
Los Repartimientos,libros-registrode las donacionesefectuadasa noblezay
campesinadoen Andalucía,Balearesy Valenciaentrelos siglosx¡íí y xv, fue-
ron el instrumentoadministrativodesarrolladoal efecto4.

Dejandoaparteotros factores,como la necesidadderecuperarel presti-
gio de la monarquía,perdido en Occitaniaen 1213 (batallade Muret), o la
propiaideade cruzada,no cabedudade quela carreraconquistadoradeJai-
me 1 respondióa ambosprincipios. Deformaevidente,impulsó la guerrade
conquistacontra el Islam como medio para apaciguarla «guerrainterior»
que agitabasusdominios desdela traumáticamuertede su padre,PedroII
el Católico, en Muret. La larga minoría de edad del joven príncipeJaime
(contabacon cinco añoscuandofue entregadoencustodiaal enemigode su
padre,Simón de Montfort) fue aprovechadapor los señoresfeudalesdeAra-
gón y Cataluñapara ampliar su podery su autonomía,situación quedege-
neróen abiertay enquistadaluchade bandos.El joven Jaimecrecióen me-
dio de dichasdisputas,quepadeció con rabiae impotencia,como recogen
los primeroscapítulosde su crónica42.Nombradorey, emprendióunahuida
hacia adelante.En abril de 1225,enreuniónde Cortescelebradaen Tortosa,
decretópazy treguaen todaCataluñacon la excusade entablarcruzada«ad
expugnandasbarbaras naciones»,probandosuertecon un fallido asedioa
Peñíscola>‘. Tres añosmás tarde,Jaime 1 repitió jugada.En diciembrede
1228,como pasoprevio al intentode conquistade Mallorca, promulgópaz
y treguaen Cortesreunidasen Barcelona,y firmó, a mayor seguridad,un

JosepTORRÓ,Colonilzaciófeudal, p. 67.
Cir. ThomasF. GílcE, [‘roni Muslini Fortressvi Christian Castle.Social and Culrureí

Change¡u MedievalSpain, Manchester,MIJP, 1995, Pp. 127-166.
42 T. N. BíssoN, Hisu5ria de la Corona dAragó a lEdal Miíjana, Barcelona,Crítica,

1988, Pp. 68-73.
~‘ Ambrosio Huicí, M.8 Dolores CAEANES, DocumenrosdeJaime ¡ deAragón. L 1216-

1236,Valencia,Anubar, 1976,doc. 67, Pp. 139-144.
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acuerdoespecialcon los baronescatalanes44.La conquistade Valenciasi-
guió unapautasimilar, cuando,trasunacaóticafaseinicial, preparóla toma
de la capital mediantela convocatoriade Cortes generalesde Cataluñay
Aragón en Monzón (1236) que decretaronpaz y tregua,y la obtención de
bula decruzadapromulgadapor Roma(l237)~>.Es evidentequeJaime¡ha-
bía comprendidoque la únicaformade apaciguarsusdominios eraproyec-
tar hacia el exterior la desmesuradaambiciónde susnobles. Descubrióde
forma empíricalo quecien añosdespuéssentenciaríala cienciapolítica del
franciscanoFrancescEiximenis:queno es deseable4”«muygran multitudde
caballerosen ningún reino, porque seconvtertenen latrocinio», por lo que
~<stel regidor de la tierra vemultitud demasiadograndede caballeros..,les
debeencontrar..,nuevoejerciciode armas,con el cual la vacien»47.Su re-
sentimientohacia la nobleza,sin embargo,no le abandonaríajamás.Una
madrugadade enerode 1238,preocupadopor los preliminaresdel asediode
la ciudadde Valencia,el rey Jalínevelabainquietopensando«quetenía que
tratar con mala gente,porque en el mundono hay pueblotan soberbioco-
mo son los caballeros»~”. Décadasdespuésllegó a recomendara su yerno
Alfonso X de Castilla que,si llegabael caso,debíaapoyarseen los ciuda-
danosy ks hombresde Iglesia,«porque los caballerossealzan contra se-

4”
ñoría antesque los otros»

La proyectadaconquistade Mallorca imponíaunasexigenciasespecificas

que jugaron en favor del rey Jaime.Empresanaval, requeríacoordinación
centralizadacomogarantíadeéxito. Ello le permitióostentarel protagonismo

AmbrosioHuic¡, M.~ Dolores CABÁNEs, Documentos,doc. III, pp. 206-211;doc. 114,
Pp. 215-218.

Ambrosio Hvící, Mt Dolores GABANES, Documentos,doc. 238, Pp..385-388.Se han
apuntadorazonespecuniariasparasu fervor cruzado,ya quecadacruzadaotorgadapor el papa
suponíala concesiónde la vigésimapartedel ingresodel clero de sus dominiospor tres años.
Cfr. Donald 1. KACAY, «Army mobilization. royal adn3¡nistration,and the realm in thirteenth-
centuryCrownof Aragon».enP. E. Crmvrnrws,D. J. KAGAY, P.. G. PAn¡íÁ.A (eds.),Iberia and
theMediterraneanWorldof theMiddle Ages.Essaysitt Honorof Robertí. Rurns5. 1., Leiden,
Brilí, vol. 2, 1996, Pp. 95-114.

«Massagran multitud decavaller» en negunregne, car converleixen-seen roberia»,
por lo que«si lo regidor de [la] terra... veumultitudtnassagran decaval/er»...e/sdeutrobar.,.
novell exercicidarme»,ab lo qual la buiden»(LC, 865).

ISiximenis apela a la autoridad de un tal «FelicianusAd Trotuto, rei dc Palestina»,
quien habríasentenciadoque «no aprovavaniassagran quantitardecaral/ers en negunregne,
caeconverte,xen-seen roberio; e deiaquesi lo regidor de cascunaterca si veumultitud ,r,assa
grandecavallers,quectsdeu trobar novellcxcrcíci darmes,ab lo qual la buiden»:«Dotzédel
crestiá».en Lo Cresti& Barcelona,Eds, 62, c. 865, p. 282.

~< «Epensatonósque havietna fer ab mala genr, caral mónno ha tan sobrerpable co-
mosón cavallers»:CII, e. 237, p. lOO.

«Lo quart conselífoquesí a retenern baria negaqueenretingué»duespartidessi tots
no císpodia retener, ~o & l’esglésiae e)» pablese lesciu¡ats de la terra: caraquel)» són gen/
queDc<us amaniésque noJ=~los cavaller» car los cavaller» sc llevenpus tost contrasenvor,a
que císaltres”>: Clic. 498, p. 173.
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y ensayar,por vez primera,la creaciónde un espacioproclive a la realeza.
Llevó a caboun controladoy sistemáticorepartimentde la isla, que le per-
mitió fijar con precisiónla jerarquíadederechosy deberesde susnuevosva-
sallos feudales,que recibieronfeudosa Usos y Costumbresde Barcelona5.
Peseaconservarunafuerte componentecatalanaen lo jurídico-institucional,
como correspondíaa un territorio conquistadoy repobladomayoritariamente
por catalanes,no efectuóunameraanexióno traslacióndel ordenamientovi-
genteen Cataluña,con el fin de poderreforzarel pesode la administración
monárquicaen la isla. Así, constituyóel territorio mallorquínen reino inde-
pendiente,dotadodeun ordenamientoinstitucionaly jurídico propio. Mantu-
vo los Usatgescomoley marcoválidaparaciertossupuestos,perocreó las ba-
sespara el desarrollode una legislaciónprivativa al conceder,en 1230, la
«Carta de Eranqueso»deMallorca>’.

La conquistadeValencia,quepresentabaunaamplia fronteraterrestrecon
losestadosde Jaime1, no pudo sersujetaal mismo gradode control aplicado
a la conquistade Mallorca. Sus inicios en 1232 fueron, como hemos visto,
muy turbulentos.Pesea ello, Jaime 1 logró hacersecon la dirección del pro-
cesoal concluircon éxito (y contrael parecerde susnobles)el arriesgadoase-
dio de Burriana(1233),principal ciudadseptentrionaldel reino musulmánde
Valencia,quepermanecíarodeadapor un cinturón de castillostodavíaen ma-
nos musulmanas.Este golpe de mano le permitió colocarse,desdeentonces,
en vanguardiade la conquista,imponiendosucriterio en el diseño del espa-
ci() valencianocomo nueva sociedada la medidade susintereses.Como en
Mallorca, creó un nuevoreino, el de Valencia,dondepudo desarrollarun or-
denamientosociale institucionalajenoa las hipotecasquegravabanel poder
de la coronaen Cataluñay Aragón.Controló inteligentementeel repartimen/
de tierras y señoríose impidió el desarrollode grandesestadosnobiliarios
(salvo el nortede Castellón,espaciode las órdenesmilitares); recompensóa
la aristocracialaicacon dominiospequeños,dispersosy dotadosde atribucio-
nes jurisdiccionalesrestringidas;prohibiópor ley a la noblezay a los ecle-
siásticosla adquisiciónde nuevaspropiedadespor vía de mercadoo donacio-
nes.Jaime 1 hito de las villas y ciudadesdel dominio realengo,ubicadasen
zonasestratégicaspor su riquezay potencialagrario, la columnavertebraldel
nuevo reino, gobernadaspor funcionariosbajo control real (el curia, desde
1245,conocidocomo «justicia»).Sobretodosellos, el rey establecióunamo-
dernaadministraciónfiscal, representadapor el baile generaly susdelegados

JaumePORTELIA! COMAS, «LesbaroniesdeMallorcadeIsseglesxiii i XIV Infrudum ad
consuerudinetoRarchinone»,Afers, 18(1994),Pp. 427-441.

Cír. Alvaro SANTAMARIA ARÁNDEZ, Ejecutoriadel Reinade Mallorca. 1230-/343,Pal-
made Mallorca, Aytto. deMallorca, 1990,passim;PauCATEURA BENNA5.SER,«Ampliación de la
CoronadeAragón. 1. El reino deMallorca»,en La Corona deAragón. IV Lo consolidación,
Barcelona/ Zaragoza.Ed. Aragó, 1988, PP. ~ esp. 125-154.
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territoriales,los baileslocales>~, y unarepresentaciónejecutivade supoderen
la figura del lloctinent (lugarteniente,con posterioridaddenominadopor-
/antveusde governadorgeneral del regne),máxima autoridaddel reino en
materiapolítica, jurídica y militar en ausenciadel rey o de su lloctinent, pro-
curador o governadorgeneral(miembrodel linaje real, habitualmenteel pri-
mogénitoheredero)?

El podermilitar de la monarquíaen el nuevo reino era omnímodoen la
porción de realengo,y ínuyconsiderableen el dominio señorial.A cambiode
los lotes asignados,loscolonosheredadosen el realengoquedaronsometidos
a obligacionesmilitares. Su incumplimientoera causasuficientepara la con-
fiscacióndc las donaciones.En 1277, Pedro III, en plenacampañaparael so-
metimientode la segundagran rebeliónde los musulmanesvalencianos,or-
denabaal baile de Albaida que dieseun plazo máximo dc quince días a los
propietariosabsentistasde heredadesen término de la villa paraque se pre-
sentaseny pasasena residir allí personalmente«pro dejénsionedicti loci». En
casocontrario,el oficial realdebíaprocederal embargosumariode sushere-
dades1 No obstante,la monarquíano sc contentócon disponerdc tina infor-
me levageneraldecolonose impulsóel desarrollode miliciasdc calidadcon-
cebidasa partir de la tradición de los concejosaragonesesy catalanesde
frontera. En 1266. Jaiíne 1 liberó del pago de impuestosrealesa todosaque-
líos habitantesde Valencia que mantuviesencontinuamentecaballoy armas,
acudiesenconpuntualidadal serviciode exc~rcit (ejército,tambiéndenomina-
do hosí —hueste—)y cavalcada(cabalgada)siemprey dondequieraquefue-
senrequeridos,y pasasenrevista anualmenteanteel baile generaldel reino5”.
El mismo año,Jaime 1 concedíaun privilegio idénticoa loshabitantesde Al-
círa que sostuviesenmontura y armas,atribuyendola responsabilidadde la
revista al baile de la villa>. Resultaevidenteque la coronallevó a cabouna
campañatendentea la creacióny consolidaciónde milicias ecuestresestricta-
mentesometidasal débito dc ejércitoy cabalgada.Jaime1 pudo disponerasí
dc un eficaz instrumentomilitar en susmanos.

Junto al control ejercidosobreel servicio de colonos y milicias urbanas,
el podermilitar de la monarquíaen el realengoseapreciaespecialmenteen el

La mejorsíntesisde la inodelación del lluevo reinoporJaime1 seencuentraen Antoni
Fi Rio, Historia <leí País Valenció,Valencia, AM, 1995, Pp. 37—70.

Cfr. lesós Lxi - ¡ BlM? A«Al STA, lo Goí,cr,iacian Generalen la Corano deAtu it, Zarago-
za, CSIC, 1963; Miguel Ángel LADERO QuEsADA, «El ejercicio del poder real en la Corona de
Aragón: Instituciones e instrumentos dc gobierno», enEn La EspañaMedieval, 17<1994).pp.
31-93.

iosep ToRRé, «Assentaments i heretais», p. 102.
AO. priv. 69 de Jaime 1, Pp. lOO- lO 1; Luis QI:FRoi y Roso, Las Milicias Valencianos

desdeehigla xi” al xv. Contribuciónal <s.studio de la organizaciónmilitar del reino <le Valen-

cta. Castellón dc la Hana, SociedadCastellonensedc Cultura, 1935, pp. 183-184.
Laspergaminosde la Cancillería RealdelA,chií’o municipal cíe AIzira. Alcira, Aytto.

de Alcira, ¡984, p. 23.
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régimende tenenciade fortalezas.Jaime 1 generalizóla tenenciade castillos
a Costumd’Espanya(a Costumbrede España),en virtud de la cual lasforta-
lezaserangobernadaspor merosfuncionariosa sueldo(los alcaides),y no por
tenientesfeudalesrevestidosde potestadpolítica,jurídica y tributariasobrela
poblacióndel distrito castral,o capacesde transmitirlospor vía hereditaria.El
recursoa la Costumd’Espanyaconstituyeunadiscretaperointeresanteasun-
ción de principios administrativosandalusíes,dondeel Estadocontrolabalos
castillosde forma incontestable~.

En el territorio de señorío,el podermilitar de la coronano eramenosfor-
midable.La clave estuvoen el control estrictodel repartode castillos(terri-
torios castrales)y caballerías(lotes de rentaso propiedadescapacesde ga-
rantizar la prestación de servicio militar a caballo), que permitió fijar
condicionesfavorablesa la monarquía.En el señorío,Jaime1 infeudó la ma-
yoría decastillosa Usosy CostumbresdeBarcelonao de Cataluña(~<ad Con-
suetudinemet UsaticumBarchinone»o «Catalonie»),queregulabancon gran
precisiónlos derechosde la potestad(la postatde los Usatges)sobrelas for-
talezasy mesnadasfeudalesde susvasallos~>. Tanto es así quelos Fuerosdel
reino regulabanla materiafeudalsegónlos principiosde los Usosy Costum-
bresde Cataluña59.Comomuestrade su atractivopara la corona,basteseña-
lar que los Usatgesestablecenla legítimaconriscacióndel feudodel vasallo
queno acudieseal serviciodesu señor,castigana «quienJ=zllaráen huestesa
cabalgadasa suseñor»con multa por valor doble de los perjuicioscausados,
y establecenque la potestadpuedeexigir juramentodefidelidad por escritoa
todossushombres,«delos vizcondesa los másbajoscaballerostenentesho-
noresdeellos»”>. Sólo unaminoría de ricoshombresaragoneseso baronesca-
talanesrecibieronseñoríosalodialesenel reino, libres de cualquierdébitocon
la monarquía,o establecidosa Fuerode Aragón>. El restode la noblezahe-
redadacon señoríosen el reino estabaobligadaa ponersusrecursosmilitares

Pierre GuicliAsu, «Alcaidía y Gasluin dEspanyaen el reino deValencia y los estados
dela Coronade AragónenlaEdadMedia>’, enEstudiossobrehistoria medieval,Valencia,AM,
1987, pp. 221-235; Ma TeresaFERRER ¡MAl 01, «La tinen9aa costumd’Espanyaencíscastelis
de la frontera meridionalvalenciana(segle xiv)», Miscel,l~nia <le Tcxt<,s Medievals,4 (1988),
Pp. 1-102. esp. PP. 5-6.

» Ma O. CÁRABES, «Los castillos de frontera en el reino de Valencia», EEMCA, lO
(1975), PP. 653-669.

Rúbrica «Defeus»delos Fueros de Jaime 1, libro 9, rúbrica 21, según edición de Lam-
bert PALMAR, Furs e ordinacion»fetesper los gloriosas ley» de Aragó al» regnícolsdel regne
deValéncia,Valencia, 1482 (cd. facsímil, Valencia,Uy, 1976, p. 180), y comentariosde Pie-
rre Ct.JicuÁRr>, «Alcaidía y Costuníd’E»panyu»,p. 226.

Josep RoviRA ¡ Eu MI?NUOi. (cd.), lJ»atges de Barcelona i coníníemoracian»de [‘ere Al-
bert,Barcelona, Ed, Barcino, 1933. Pp. 215-216, 218.

M: D. CABASES, «Los castillos de Ironter>». Para el estudio de la estratificacióninter-
na de la nohíesa regnícola, y sus referentes catalano-aragoneses,continúa siendo imprescindi-
ble Mariano DE MAI:¡RAMANV y CÁIArAYED, Trenadode la noblezade la Carona deAragón, e»-
pecialmentedel reina de Valencia, compara<la con la de Castilla, Valencia. ¡788.
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(castillos y mesnadas)a libre disposicióndel rey, porqueéstehabíaretenido
la potestaden las infeudacionesde suscastillos. Comocolofón, Jaime1 creó
una capade pequeñosvasallosmilitares unidospor vínculosde dependencia
directa,al serdotadospor el rey con caballeríasen el dominio realengo62~ Es
el casode Fortún de Borja, uno de los fundadoresde la estirpenobiliaria de
los afamadosBorjas deJátiva,enprincipio recompensadocon l4jovades(yu-
gadas)de tierra de regadío(equivalentesa casi42 hectáreas)en la partidaru-
ral de Campanar,sitaen Alcira (villa de realengo),queposteriormentele fue-
ron conmutadaspor unarentade 1 .000 sueldosanualessobrela gabelade la
sal y las carniceríasde Játiva63.Estoexplicaque,en fechatan tempranacomo
1251,sepuedadocumentaral rey ordenandoal lugartenientedel reino de Va-
lencia que acudaa Almudévar(Aragón) ~<cumo,nnibusmili/ibusss,es decir,
acompañadopor los muchosbaronesy caballerosobligadosa prestarservicio
militar en el nuevoreino

Tras el repartodel territorio y la fijación de las obligacionesde susbe-
neficiarios,jaime J rubricó su posicióndominantemediantetodaunaserte
de disposicionesadicionalesincorporadasa la legislación foral que, por
ejemplo, limitaban con severidadel usoy la ostentaciónde armasen pú-
blico (que no su posesión)’5,obligabana la totalidad de la población (no-
bles y clérigos inclusive) a participaren el mantenimientode las defensas
de la capitaldel reino’> y prohibíanterminantementea los particularesle-
vantarfortalezassin licencia regia, el empleode ingeniosde guerra’7, o el

& Estas caballerías debendeformarpartede las conocidasconel nombrede «caballerías

deconquista»,y eranentregadasparael mantenimiento decaballerostantoen el realengo(como
sedefiende aquí)como enel señorío,cornoseñalaGasparkscoí.Áso:«Ganosael rey dedexar-
las satisfechos[a los grandesnoblesaragoneses],partió conellos de los pueblasy asignólesmu-
chasplazcisa porcionesde rentascon q,~epudiessentnantenerlas cavalícros y escuderosque
mi//lavan debatode sus vanderas.y a estasporciones1/amatancavalleriasde conquista,a di-
ferenciadea/ras quellamavan honor» (Décadaprimerade la Historia de la Insigney Caraíta-
da Ciudady rcvno de Valencia, lib, 5, Valencia. 1610, cols. l.lOl-l.102 led. facs, IJV]).

63 Estaúltima conmutaciónera transitoria,a la espera de poder recibir otras 14 yugadas
de tierra de regadíoentérmino de Villarreal (nueva poblacióncreadaenel antiguo término de
la villa musulmanade Burrianaen 1274). Dado queestapermutafinal nuncallegó a materiali-
zarse, RamonCastellá,señordc Picasent,todavíareteníaa principios del s. xv la rentade 1.00<)
Ss.: ARV, MaestreRacional,9.570,fI. 35r-41v.

Luis Qt.’rRoi.v Ros<¡, LasMilicias Valencianas,doc. 5, Pp. 186-187.
Comoestablece enla Rúbrica «decriminibus», losvalencianosúnicamentepodíanlle-

var consigo sin temor a sercastigadospor Injusticia un puñal «uniuspaln¡i ameci duorumdi-
gitorum» (pocomasde veinticincocentímetros):Manuel DEALDE SERRANO,Lan Antiqui Valen-
r¡ae, Madrid-Valencia. CSIC, 1950-1967, p. 236. La posesiónde armas de guerra era, sin
embargo, estimuladapor la propia legislaciónpromulgadapor el rey, lo que seríafuentede con-
tinuos conflictos. CIr. Luis Pablo MARTÍBEZ. Cuerra, Estada y economíaproductiva en la (‘a-
rona deAragón en la Baja EdadMedia, lii. UV, 1995, Pp. 250-278.

Rúbrica«Dedeparlimenldecoses».n.’ 12 de los Ft¡erosdeJaime1. libro 9, segúnedí-
clon deLambert PAlMAR, Fur~, p. 170.

Ambos fuerosde Jaime 1 glosadosenPerel-lieroni TARA<ONA, Ins/itucion.¡ deIsFue» y

Privilegis <leí regnedc Valc?ncia, e a summarie reportan de aquel)».Valencia, ¡580, p. 331.
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armamentodenavescorsariassin permisodel reyo del bailegeneraldel rei-
no’>. En definitiva, la supremapotestadmilitar del rey en el nuevoreino era
indiscutible.

3. GUERRASEXTERIORES Y CRISIS CONSTITUCIONAL
DEL REINO

Podemosafirmar,por tanto, quemediadoel siglo xííí la conquistadel rei-
no de Valencia(la guerra,en definitiva) habíaservidopara reforzarconside-
rablementeel poderpolítico y militar del rey de Aragón. De formaparadóji-
ca, tras la muerte de Jaime 1 (1276), la guerracausaríaen breve plazo el
derrumbamientode la elaboradaarquitecturapolítico-institucionalpor él ins-
taurada.Las costosasaventurasmilitares emprendidaspor sussucesoresmo-
tivaron, desdefinales del s. xííí, acusadosreajustesde poderque acabaron
dandoalas al pactismopolítico, el equilibrio constitucionalentrerey y repre-
sentacióndel reino que solemosidentificar como característicodel régimen
[oral clásico.

PedroIII el Grande(1276-1285),Alfonso III el Liberal(1285-1291)y Jai-
meJíel Justo(1291-1327)involucrarona la Coronade Aragónen unaespi-
ral sin fin de gravososconflictos exteriores.La monarquía,reforzadatras la
obra militar y política de Jaime1, trató de representarun papelprotagonista
en la granpolítica internacional.Las aventurassesucedieronsin interrupción:
expediciónal nortede África de 1282;guerrascon la casadeAnjou por la po-
sesiónde Nápolesy Sicilia, 1282-1302; invasiónfrancesade Cataluñaen
1285;guerracontraCastillade 1296-1304;incursionesgranadinasde 1304 y
1308; cruzadacontraAlmería de 1309; ocupaciónde Cerdeña,1323-1324.
Unapresenciamilitar de Gibraltar al Egeo(dondeoperabala mítica «compa-
ñía catalana»)cuyo fulgor ha deslumbradoabuen númerode investigadores
que hanhabladode imperialismoy talasoeracia.En buenamedida la grandi-
locuenciade los cronistasque vivieron dichashazañasha contribuidoa gene-
rar tal impresión.Tan sólorecordarla memorablefrasepuestapor Descloten
bocadel almiranteRogerde Launa:«No creoqueningúnpezosealzarsobre
la mar si no lleva un escudocon señaldel rey de Aragón»». Se trataba,sin

AO, priv. 32 deJaime1. p. 82; Luis QEERoI.y Roso, LasMilicias Valencianas,p. 186.
En la polémica interpretacióndeesteprivilegio sesiguea R. 1. BtJRBS y Andrés DÍA» BuRr<Ás,
Las orígenesde la piratería islámica en Valencia. La ofensivamusulmanatrecentistay la re-
accíancristiana, Barcelona,CSIC, 1993, pp. 21-22.

«Ne sol no empensque galera nc altre vaixelí gas amir sobremar ,nenysdeguiatge
del rey dAragó; nc encara no salarnentgalera ni lleny, “las no crea que nengunpeix segós
akar sobremar si no porta un escutab senyal del rei dAragó en la caoper mostrarguiatge
daquelí senyarrey dAragó»: CBD, e. 167, p. 577.
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embargo,de un esfuerzodesmesurado,desproporcionadorespectode las ba-
sesmaterialesde la Corona74.

Los efectosdeletéreosde la ambiciosapolítica de los sucesoresdeJaime
1 no tardaríanen hacersenotarLa proyecciónde la monarquíaen la arenaIn-
ternacionalposibilitó el despertardel enemigointerior, singularmentela no-
blezaaragonesa,queseconsiderabaagraviadapor el regalismopracticadopor
el rey Conquistador.Valencia no se habíaconstituido,como confiaban,en
prolongacióndel reino de Aragón,y el provechomaterialhabíasidoparco,en
contraposicióna las expectativasgeneradas.Por otra parte, los noblesarago-
nesesheredadosen el nuevoreino se sentíanperjudicadospor la extensióndel
Fuerode Valencia,regalista,en detrimentodel Fuero deAragón,de acentua-
do carácteraristocratizante,como demuestrala consolidaciónde la figura del
Juslicia deAragón a lo largodel s. síu7. Su descontentoles llevó a negarsea
prestarel serviciodebidoexigido por Jaime1 parasusexpedicionesmilitares
a Murcia (1266) y Granada(1273)~ La granpolítica exterior mediterránea,
ínauguradapor PedroIII el Grande al reclamarla herencianapolitanade los
Hohenstaufen,dio pie a quesu desafecciónsc manifestarade nuevocon toda
crudeza.El bocadoitaliano eraapetecible,perosignificabaenfrentarsea una
potentisimacoalición: el Papado,el reino de Franciay el «Imperio»Angevi-
no. Como eraprevisible,pronto se encontróen situacióndelicada.En 1283,
excomulgadopor el Papa,y en plenapugnacon los Anjou por Nápolesy Si-
cilia, hubo de iniciar los preparativospara conjurarla amenazade unainva-
sión francesade Cataluña.Cuandosolicitó auxilio a sus. ~súbditosaragoneses,
se encontrócon la hostilidad de la noblezay los concejos,agrupadosen la
Unión, quesupeditósu apoyoa la concesiónde privilegios. La Unión obtuvo
así el Privilegio General,que imponíala validezdel Fuerode Aragónparalos
aragonesesdel reino de Valencia. Paracontrapesarla beligeranciade la no-
blezaaragonesa,quellegó a realizarincursionesarmadasen territorio valen-
cianoen 1287. el reybuscóel apoyode ~asvillas realesdel reino de Valencia,
a las que concedió en 1283 cl Privilegium Magnun¡, ratificación de la per-

Cír. la inteligentereflexióndeJ. N. l-l¡LLCÁRn¡ en El problemadun imperi tnediterra-
en catalh 1229-1327,Palma de Mallorca, lid. Molí, 1984, y el análisis del reinadode Pedro IV
por Ramón is A ItA SAE, [‘ere el Cereman‘a.’ i eIs inicis de la decadtnciapolítica de Ca/alun.va,
Barcelona, Edicions 62, 1970.

Juez intérpretede las querellas entre cl rey y susnobles, desde ¡265 (Cortesde Ejea)el
cargo sera ostentadopor un caballero; antesde acabarel s. xi’, pasóa entender entodo tipo de
causassuscitadasentre panicularesdel reino, tanto enprimera instanciacomo en resolución de
apelaciones.En el s. xiv asumió la interpretaciónde los fuerosy el enjuiciamiento de contra-
fueros.En definitiva, este cargosuponía unanotable merma del poderdel rey enel reinodeAra-
gon, COmO siglos más tarde ] uan deLanuza haría ver a Felipe II. Cír, Luis OARcÍA ISIS VALDrÁ.

VEI [ANO, Curso de Hisloria de las InstitucionesEspañolas, Madrid. AB. 1986 LI 9681. Pp.
570-580.

Luis GoNzÁlEz ANTÓN, «Reordenacióninterna,problemasy perspectivasde la nueva’
Coronade Aragón»,en La CaronadeAragón, Pp. 242-292.
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sonalidadjurídica del reino y fundamentode la incipiente autonomíaciuda-
dana77.

La fidelidad y solicitud de la ciudaddeValenciaen momentostandifíci-
les motivó, además,la concesiónpor Alfonso III, en 1286, de un privilegio
especialen virtud del cual sushabitantesquedaronexentosdel servicio de
ejército y cabalgada,incluso de suredenciónpecuniaria.Quedabanexcep-
tuadostrescasos:cuandoel rey convocasehuestey cabalgadadentrode los
límites del reino; siempreque el rey en personase dispusiesea atacarlas
fronterasde Castilla, entreAdemuzy Denia; o cuandootro monarca,o re-
presentantedesoberanoextranjero,entraseen sonde guerraen tierrasdel rey
de Aragón74.En 1309, JaimeII ratificó el privilegio, contrael donativo de
60.000sueldos75.

Tal vez Alfonso III no valoró suficientementelas consecuenciasqueaca-
rrearíaJa concesióndeesteprivilegio, ono teníaelecciónantela magnitudde
sus problemasexterioresy domésticos.JamesPowers ha señaladoincluso
que,tal vez, el paulatinoabandonode la milicia concejil apreciableen la Co-
rona de Aragón desdemediadosdel s. xííí, pudo ser la opción conscientedc
una monarquíaque,sinopcionesde continuarla expansiónhaciael surpor la
conquistacastellanade Murcia, prefirió desembarazarsede una institución
que podíarepresentarun reto a su poderen cl reino». Pero,analizadodesde
la perspectivahistórica,el referidoprivilegio supusounaerosión considera-
ble del podermilitar de la monarquía.En Valencia,cl ejércitodel reinoya no
se identificabacon el ejércitodel rey. La huestede Valencia, la principal mi-
licia urbanadel reino, perdíatoda funcionalidadcomo herramientade la agre-
siva política desplegadaen el Mediterráneo,quedandorelegadaa funciones
interiores,de sesgodefensivo.El rey perdía,incluso, la posibilidadde obte-
nerdineroen metálico por la redencióndel servicio debido.A partir de en-
tonces,si el rey de Aragónqueríacontarcon el apoyofinanciero o militar de
Valenciapara organizaren susgrandesempresasmediterráneas,debíaapelar
a la benevolenciade sussúbditos.

La degradacióndel servicio militar tradicionales una de las causasque
explicanla paulatinadifusión de la contratacióndetropas a sueldoen la Co-
ronade Aragón,detectabledesdefinalesdel siglo xííi. Pero,a decirverdad,la
estrategiadelas ambiciosascampañasde fin de centuria imponíaper se exi-
genciasquetambiénapuntabanhaciasuextensión.En la primeramitaddel si-
glo, Jaime1 pudo fundamentarla conquistade Valenciaen el serviciodebido
por susvasallosdirectosy las milicias concejiles.Incluso la conquistadeMa-

Antoni Ft;R¡o, História del PatvValencib,Pp. 37-70, 73-78,
AO, priv. 1 de Alfonso III, p. 132; Luis QEEROL ~ Roso, LasMilicias Valencianas,pp.

189-191.
AO, priv, 38 de Jaime It, p. 157; Luis Qt;Euo¡. y Roso, Las Milicias Valencianas.PP.

19 1-192.
JamesPow¡cRs,A SacietyOrganizedfar War, Pp. 88-89.
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llorca, que como empresaultramarinarequeríacostearel flete de embarca-
etonesy la comprade pertrechos,pudo tíevarsea cabosin recurrir de forma
sistemáticaa la contrataciónde tropas.La Iglesiay los noblesofrecieron sus
huestesal rey a cambio de la promesade obtenersu parteen la distribución
de la islay el botín. Esterecursotambiénfuncionóen la conquistade Valen-
cia. Dc hecho,a lo largo de toda la EdadMedia hubo caballerosquesirvie-
ron voluntariamenteen el ejército del rey de Aragón, yendoa cuentapropia
(«a samessió»,«a sesdespeses»),sin percibir sueldoalguno,motivadospor
servirjunto al monarcay poderoptar a beneficiarsede su largueza77.Jaime
1, por tanto, sólo hubo de hacerfrente a formasmuy específicasde retribu-
ción de sustropas,algunas(lo ollas fijadaspor ley, como el pago de indem-
nizacionesa los vasallos qtí~ Jitíbiesensufrido algún menoscaboduranteel
servicio (pérdidade armaso. más frecuentemente,caballos).La obligación
del pagar indemnización«a caballero quepierdealgo en huestey cabalga-
da» estabacontempladapor los Usatxes7>,y podía librarseen metálicoo en
especíe.

Las nuevasempresasmediterráneasno prometíanel sustancialbotín aso-
ciado a la guerracontrael infiel, puestoquesuobjetivo erael control políti-
co de otros territorios cristianos. La monarquíahubo de poneren práctica
otros expedientespara kvantar sus ejércitos. Paraorganizar la armadade
1282,primerade estascampañas.PedroIII hubo de recurrir a la monedapa-
ra movilizar voluntades.Seleccionóentre800y 1.000caballerosescogidosde
susreinos~>, a los queinvitó a servir en la armadacon susmesnadasacambio
de recompensapecuniaria:~<Enviósuscartas a todosaquellosricoshombres
de sutierra que quería quefuesencon él, quese aparejasenpara seguirleen
el viajecon tantoscaballeros,y con tantosballesteros,y con tantospeones;y
acadaunoél haciadaren sustierraso allí dondeellosqueríansuacorrimiento

Un aspectocon importantesrepercusionesmetodológicas;cfr. JorgeSAW, «La caballe-
ría de Alfonso el Magnánimoen laexpediciónmediterráneade 1432. Reclutantientoy estruc-
tul-a de tropasen los elércitos realesde la CoronadeAragón»,SHMCM,pp. 23-64,esp.pp. 50-
52; y sus trabajos en prensa«Del ampransental acorrimení. La movilización de tropas de
caballeríaen las campañas de Alfonso el Magnáninio(1420-1432), en El Mediterráneo:hechos
de relevanciahistórico-militar y sus tepercustoI[es en España.Actasde las VJNHM, y «Los
capitanesde Alfonsoel Magnánimoenla conquistadel reinodeNápoles:la caballeríadel ejér-
cito real de 1441>’, en La Corona dAragan ai ten,pi dAlfansa u Magnanimo,XVI CHC’A.

Donaid J. KAOAY («Army mobilization, royal adíninistration,and the realms>)destaca
estanecesidaddemonedadeJaime 1, obligadoa convocarIrecuenteinente cortespara la obten-
clon dc subsidios. El usa/gecitado,«De cacaller qui pert rc,s en ost nc en cavalcada».estable-
ce que «de cavallers qui perdenresen asis ni e,¡ cavalcadesen sereicide lurs senvors,esme-
nat lurs siade lurs ,venvors,así<orn císo paran averar»: Usatges,p. 71 ). LasCatnmetnarac.vans
dePere Albert, suplemento de los (Jsatgt.sque recoge las«Castu,nsdeCatalunyaentresenzar>

cas.¡alls»,estableccnqueel vasallo queno tengafeudos densasiadt,rentables, debeserindem-
nízadoproporcionalmente por los gastosquele ocasioneel seguira st, señor«lejas de su tie-
rra» («luny deso terra»; se hablasólo de guerracontrasarracenos:Usatges,Pp. 183-184).

CBD, c. 79, Pp. 467-468; CRM, e. 46, pp. 700-701,



La Historia Militar del Reinomedievalde Valencia 49

entuoneda,tantacomo les eramenestens>’.Comoes lógico, el rey seencargó
tambiénde coordinarel soportelogísticodela empresa,contratandoel trans-
portey supervisandoel aprovisionamientode la armadaen víveres,aparejos
y municiones.

La motivaciónde la tropa era,pues,unadelas razonesde tipo estratégi-
co que aconsejabanpor si mismasla sustitucióndel serviciodebidotradicio-
nal por la contrataciónasalariada.Habíaotras.Una de ellas eraquelas com-
plejasoperacionesderivadasde la granestrategiamediterráneaimpuestapor
PedroIII poníanen evidencialas limitacionesdel serviciomilitar tradicional
de los vasallos feudalesy las milicias ciudadanas,caracterizadopor unos
términos muy rígidosfijados por fuero o costumbre.El propio Jaime 1 había
padecidosus deficienciasdurantela conquistade Valencia. Algunas de las
operacionesentoncesdesarrolladas,como el asediode Burrianade 1233, re-
quirieron períodosprolongadosde serviciomilitar, y el rey hubo de porfiar
por retenerconsigolashuestes>. Lasnuevasaventurasmilitares eranaúnmás
exigentes.La lejaníarespectode las basesde procedenciay aprovisionamien-
to, unida a la indeterminaciónde la duraciónde la campaña,exigíaun siste-
ma más fiable, de mayorflexibilidad. El alquilerde profesionalesde la gue-
rra era la solución,puestoquesuservicioestabagarantizadomientrashubiese
necesidady se dispusiesede caudales,o de la expectativarazonablede co-
brarlos; como aquellastropasasalariadas«asíde a caballo comode a pies>,
que esperabanpacientementeen Sicilia a su pagador,el vicealmiranteRoger
de Flor «comolos judíos esperanal Mesías»,segúnMuntaner‘~.

Otracausadela extensióndel servicio estipendiadofue la granescalade
las operaciones,unida a la dispersióngeográficade los teatrosde ~~ccion.

«E ahí mateixtramessescortes a tats aquelís rics-homensdeso terra que volia que

onassenab el!, quesaparellossendeseguir el! el t’iorge ab oitantscavallers, e ab aitantsba-
llc~sterse ab aitontspeons;que a cascunelífeta donar en llurs terreso lía on elís vahenllurs
acorr¡mentdemonedatanta caro los ¡‘cia menester».Pocodespués,estandolaarmadaenelnor-
tede África, ante la oportunidadde interveniren Sicilia, los baronesen servicio seofrecían a
seguiral rey sin necesidaddesueldo:«liattcs, senyar,queesperatx?Quenrís tau vospro,fetem,
per n<is eper tota la hast, que us seguirem,e pendreromart e la dareroa honor de nastresen-
var Déus e a honor vastra e o restauramenrdel í>oble deSicilia, E soro tuit aporellats, que

desou vasseguire,n»;CRM, c, 46, p. 706; e. 57, pp. 714-715.
Duranteel asediode Burrianael rey estuvoa punto de padecerla afrentade tenerque

alzarel sitio ante la amenazade quedarsesolo; el cerco duródos mesesy medio (de mediados
de mayo a finales de julio), y BlascodeAlagón llegó a comentaren consejode guerraque las
milicias concejilesqueríanregresara casapor acercarseel tiempo dela cosecha(«el.t conselís.,.
anar-se½¡valen per segarles messesss),y los magnatesaducíanincomodidadescausadaspor
faltadevíveres («e nós rics hómeusno hovero quemenjar»): CJI, c, 166, pp. 76-77.

Tras haberpracticadola piratería por todo el Mediterráneooccidental,Roger«torna-
sen enSicilia, an íots lossaldoders, oxide cavalí com depeu, l’esperavenaixí corojucusfon
Messiess>.Vale la penaseñalarque, traspagarlessu sueldoconcreces(pagóseismesesporade-
lantado), restaronextraordinariamentemotivados: «Totslos saldadersforen aixi en bono va-
lentot, queun nc ¡‘olio md?, que dasno salien valer» (CRM, e, 194, p. 842),
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Ahora sedebíanatender,en ocasionesde formasimultánea,doso masesce-
nariosbélicosdistintosy distantesentresí, en los quela CoronadeAragónse
enfrentabaa enemigosmuy poderosos,como losreinos de Franciay Castilla.
Paraun estadocon recursoslimitados,como era la Corona,la movilidad y la
concentraciónde efectivosresultabacrucial.Así, como recogeRamonMun-
taner, el oportunodesplazamientoa las costascatalanasde la flota siciliana
del almirante Rogerde Launa (únicamenteposibletras haberaseguradola
neutralizaciónangevinaen el Tirreno) resultédecisivopara la superaciónde
la gravecrisisde 1285,al permitir la aniquilaciónde la flota francesa,quecu-
bría y facilitaba el aprovisionamientodel ejército de invasiónde Felipe III».
Concentraciónde efectivos en el espacioy en el tiempo: toda una lección
klausewitzianaante liííeram. La lección a extraerera evidente:para superar
los enormesretosplanteados.era preferibledisponerde unatropaprofesional
escogida,enteramentea las órdenesdel rey, antesque movilizar unadesmo-
tivada, dispersay disparmasade vasallos.De hecho,los sorprendenteséxitos
militares de la Coronade Aragónen el Mediterráneoderivaron,en buename-
dida,del concursode selectastropasauxiliaresprofesionalesen susejércitos.
Dichos contingentesaportaronsu destrezaen el usode un determinadotipo
dearmamento,o en la prácticade unaformapeculiarde combate,dotandode
mayor flexibilidad táctica al ejército, cuyo núcleocontinuabaestandointe-
gradopor la tradicionalcaballeríapesaday peonadade lanceros.De estafoí-
ma, los ejércitos y las armadascatalano-aragonesas,pesea su permanente
inferioridad numérica,pudieronsuperaren combateal enemigofranco-ange-
vino, quecontabacon numerosay selectatropaprofesionalde caballería>4.

A destacar,en primer lugar, los ballesterosenroladosen el serviciode gale-
ras,los «bailesíersen taula» deMuntaner,contratadosen mesadc reclutamien-
to —taula dacordament—y exentosde boga,a quienesel cronistaatribuyede
forma inequívocael mérito de las aplastantesvictoriasnavalesobtenidassobre
las flotas angevinasy francesas.La superioridadnumérica,en galerasy comba-
tientes,de las armadasfranco-angevinas,sevio siempresuperadapor la preci-
síony la potenciadefuegode los ballesteros,quienes,barriendocon proyectiles
las cubiertasenemigas,les impedíandesplegarsu táctica,basadaen el abordaje
y el combatecuernoa cuerpo«<. Los ballesterosprofesionalestuvicí-on un papel

CRM, esp. caps. 135-136, pp. 795-797.

El reino de Franciasc habíavisto forzadomuchoantesal desarrollo del servicio mili-

tar estipendiado por lasexigencias derivadas su participaciónenlas Cruzadasa TierraSanta.Se
calculaquela fallida campañacontraPedroIII deAragón, igualmentecalificadade «Cruzada»,
costó a Felipe III de Francia1,600.000 libras tornesas:cfr. Philippe CONrAMINE. 1-lis/aire Mili-
ta,rede la France. 1. Desorigines ó 1715. Paris, PUF, 992, esp. ¡sp. 99-lOO.

« Cír. iosep M. Pu.¡t,r, «La Mediterránia. de laume 1 a Ramon Muntaner:¿abismeo
pont?», en Angel SAN MARTÍN (ed.), La Mediterrñnia: realitat a metí{fara. IX (JniversitatdEs-
tiu a (Sandia- /992, Valencia, Aytto. de(Sandia/UV. 1993,pp. 21-50,esp.43-46; FrederieC.
Lxsr, «TRe Crossbowin Use Nauticat revolution of the Middte Ages>’, en Beujamin O. Kom«
Reinhold C. MW t.ER (eds.), Siudiesin VenetianSocial andEcononsicHistorv. Londres.Vario-
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fundamentalen la suertede la contienda,puestoquegarantizaronla suprema-
cía naval de la CoronadeAragón en el Mediterráneo.

Hemosde subrayar,a continuación, la contribuciónde los almogávares.
El fin de la expansióncatalano-aragonesaen la Penínsulano pusotérmino a
su actividaddepredadora.Concentradosen la fronterameridionaldel reinode
Valencia, los almogávaresde la Coronade Aragóncontinuabanteniendoa su
alcanceel reino nazaríde Granada,puestoqueel territorio murcianoeramuy
permeable». Sus operacionesse vieron, sin embargo,dificultadaspor la es-
trechezde su nuevabasede operacionesy por el alejamientode la frontera
con el Islam. Muchosde ellos, por tanto, optaronpor enrolarseen las arma-
dasmediterráneaspromovidaspor la monarquíadesdeel reinadode PedroIII.
Teníanla expectativade cobrarsueldo,y depodercontinuarsutradicionalac-
tividad depredadoraal socairede las operaciotíesmilitares. En combate,ac-
tuabancomoinfanteríaligera: desprovistosde proteccionescorporales(lo que
les proporcionabagranmovilidad) y armadoscon proyectilesde asta(dardos,
azagayas,lanzascortas).Setrataba,por suscaracterísticas,de unatropamuy
adecuadaparaoperacionesde descubiertay acoso<7; un interesantecomple-
mentoal ejércitoregular,compuestodecaballeríay peonadapesada(lanceros
y ballesteros).Descloty Muntanerles retratana menudoactuandocomoex-
ploradores.preparandoemboscadasy hostigandotropas en retirada. Su co-
metidohabitualera,en definitiva, unareproducciónde sus raidsde frontera.
Perosu valor militar no se agotabaaquí,puestoquesuágil y decididaforma
decombatirdesconcertabaa la propiacaballeríapesada.Los almogávaressa-
bían sacarpartido de algunasde las debilidadesinherentesal combatea ca-
ballo. Frecuentemente,el ehoqueentregruposequilibradosde caballeríape-
sadaacababaen unaconfusamélée(la mesclao pressadelas crónicas),en la
quelos caballerostratabande acabara golpe demazao espadalo que el cru-
ce de las lanzasno habíapodido dirimir En esemomento,aprovechandola
inmovilidad dela caballeríaenemiga,los almogávaresse infiltraban en la mé-
lée, y procedíana matarcaballosy caballerosa pie enjutoO~ Su presenciacau-
sabarespeto,y no esde extrafiarque,antesde entraren combate,acostum-

rum Reprints. 1987, pp. 161-171; JohnH. PRYOR, «The naval battlesof Rogerof Launa»,en
Camrnerce,Shippingand Naval WarJkire in the MedievalMediterronean.Londres, Varíorum
Reprints, 1987, pp. 179-216.

Cír, «Els al¡nogévers»,c. 7 deMY TeresaFERRER¡ MArLor,Organitzaciói defensadu,¡
terri/arifrar¡terer. La Ciove,naciódOriola enel seglexlv, Barcelona,CSIC,1990,pp. 237-284.

A continuaciónsiguela famosadescripciónque Desclothizo desu equipo: «E nopor-
tenmasunogandía o unocamisa,sio estiuo hivern, roalt cur/a, e en lescaroe.sune.scalcesl,en
es/retesde<:uir e ah peusbenesavarquesdecuir; eporten bon col/dl, e bonocarreja e un fa-
guerala ceo/ura,e parto cascábono llanca, e dosdardse unserródecuir a lesquenaenqué
porto. son í>aa dosaa tresjarns. E sónmaltsforts gen/se ííeugersperfugir o per encalcar»
(CBD, c. 79, p. 467).

Así, a raíz de un confusoenfrentamientode caballeríafrente a Brindisi, «los al~nogá-
it-rl, qu¡ veerenaquestapresla e que císfrancesasse tem¡ie,¡ tan ¡art. van trassejarllanee.>, e
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brasena realizarel ritual de «despertar»suslanzas,frotando,todosa una,los
hierroscontra las piedrasdel suelo.La atmósferase llenabade fuegoy grite-
rio. El ritual del «despertaferro!» debíaamedrentara aquellosqueconocían
sushabilidadesen batalla>».

El papeldesempañadopor las tropasprofesionalesde ballesterosy almo-
gávaresdemuestraque,haciael final del siglo xiií, el recursoal serviciomili-
tar a sueldosuponíatambiénventajastácticas,apartede las estratégicas.Su
superioridadfue percibidacon claridad enlos estadospeninsularesde la Co-
rona. Maria TeresaFerrer i Mallol ha documentadosu extensióndurantela
guerracon Castilladc 1296-1304.En la zonamásafectada,la fronterameri-
dional valencianay el disputadoreino de Murcia, los oficialesreales(bailes,
alcaidesde loscastillos,etc.)mantuvieronnutridasescoltasa sueldo.Asimis-
mo, se contrataroncompañíasde almogávaresy mercenariosmusulmanes,e
inclusose constituyóuna cofradíade hombresa caballodel reinode Murcia,
integradapor hasta200 efectivos, cuyas condicionesde servicio contem-
plabanla percepciónde salario, apartede la tradicional indemnizaciónpor
pérdidade montura.La investigadoracatalanaapuntaquela largaduraciónde
las guerrascontraCastillade 1296-1304y 1356-1365fuemotivo dela exten-
sion del servicio estipendiado.Poco a poco se implantó la costumbrede pa-
garsueldo a los contingentesconvocadoscon mayorasiduidad,desanimados
y agotadospor el esfuerzo.Eraunaformadecompensarles.La cofradíacrea-
da durantela primeraguerracontraCastillaes un ejemplo,porqueen ella mi-
litaban hombresde las milicias concejilesde la fronterameridional, las más
afectadas.Duranteel segundoconflicto, la expuestavilla de Orihuela,«llave
del reino», obtuvode PedroIV el pago de sueldopara 60 de sushombresa
caballoen 1360,aumentadosa 100 en 1361 <«. Los ejemplossemultiplicaron,
sentandoprecedentey siendocausadenuevasreformasen las condicionesdel
serviciomilitar En concreto,por privilegio concedidoen 1362,PedroIV con-
firmó a las villas realesdel reino de Valencia queno seconvocaríasushues-
tes a menosque quedasegarantizadala retribuciónde los gastosgenerados
por el servicio ~. Una disposicidnquctratabademejotarla ~otiv~tción delas

puis van-seroe/re entreelís, e pensarendesbuthlarcavolíscdc matar cavalle,y’>: CRM, 159,
p. 814.

En una ocasión,el griteríoalmogávarparecehabertenido papel táctico, amén de psi-
cológico. Enel capitulo240 de su crónica,Muntanercuentacómo unacargade700 caballeros
franceses«ta/sab esperonsdaur» (con espuelasdeoro), fue frenadapor el griteríode lacarga
de 200 caballerosy 300 peonesalmogávares,que hizo girar instantáneamentea los caballos
contrarios:«Qué usdire? Que el.> cavallsdel carote, al bragi/ que losal,nogáversfaere,¡, gira-
ren enver> la pan/ii», perdiendoen la confusión labatalla(CRM, Pp. 882-883).

Cfr. «Ei componenthumádel sistemadcfensiu:lestropesreials i lesmilíc¡es veinals»,
e. 6 dc Orgar¡írzacíói defensa,pp. 192-235.

AO. priv. 46 dePedroIV, p. 289; Luis Qunuoí.y Roso,LasMilicias Valencianas,doc.
12. Pp. 193-194,FI tenordel privilegio daa entenderque el rey yahabíaaprobadotales ,nedi-
dasconanterioridad,medianteprovisiones.
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milicias peroque,a la postre,contribuíaadesvirtuarsusentidoprimigenio: la
obligatoriedadde responderal llamamientoregio.

En definitiva, existíaun consensogeneralizadoacercade la superioridad
dela tropaa sueldo,motivaday escogida,frentea la apáticamasaconvocada
por la huestegeneral,incluso parallevara cabooperacioneslocalesde corte
defensivo.Un buen ejemploes lo ocurridoen agostode 1429,durantelas de-
liberacionesdel Parlamentodel reino deValencia reunidoa causadel estalli-
do de unanuevaguerracon Castilla. Las fuerzasvivas, representantesde la
Iglesia, la noblezay las villas reales,así como el regentede la gobernación
del reino, el caballeroFranceseCorts, acordaronque erapreferiblecontratar
tropasa sueldoqueno convocarhuestegeneral.En cartadirigida al rey, Corts
resumíalo debatidoen los siguientestérminos:«Aunqueyopuedaconvocar
huestesgeneralespara resistir a los castellanos...atendiendoque los caste-
llanos no hacensino entradasy salidas,y ahoraen un punto, y luego en otm,
la convocatoriade las sobredichashuestessería muydañinaparael reino, y
depocoprovecho,y por ello ha parecido a todos los queestánaquíser ne-
cesariala consecucióndedineropara dar sueldoa dicha gente»»2.

Con el tiempo, la monarquíadaráun pasomáshaciaadelante,y junto a la
contrataciónde tropasad hoc, mantendráun esbozode ejército permanente
integradopor los oficialesde la casareal. Con antecedentesyaen tiemposde
PedroIII, el sistemaestabaya consolidadocuando,en 1344, PedroIV pro-
mulgólas Ordinacionsde la casareial, copia la organizaciónde la domusre-
gia del extinto reino de Mallorca»>. Los cargosde la casareal (oficios como
el de cambre~armen caballerís,algutzir copel; boteller, etc.) estabanhabi-
tualmenteocupadospor nobles,y suselevadasretribuciones(quitacions)su-
perabancon crecesel cometidodomésticoal que,en teoría,estabanadscritos
en la corte.La causaradicatanto en su aspectohonorífico(como honraa los
miembrosdel estrechocirculo áulico) comoen suvalor militar, queconstitu-
ye sudimensiónoculta. A cambiode suselevadossalarios,los miembrosde
la casareal estabanobligadosa mantenerun determinadonúmerode montu-
ras,y, en tiempode guerra,aportabansuspropiascompañías(pagadaspor el
tesorodela corona)paraconstituirel núcleodel ejércitodel rey. En dosprag-
máticasemitidasen 1427 y 1428,Alfonso V fijaba la obligación detodoofi-
cial o familiar de la casareal de poseercabalgaduranoble («cavalis o ro-
cins»), prohibiendoel uso de monturasmenores(«muleso altres animalso
bésties»),so penade pérdidadel cargo.En 1427 decretóla obligaciónde to-
do aspirantea otros oficios de libre designaciónreal (bailías,alcaidías,etc.)

««JaL sia va puso convocarhastsgeneralsper resistir als castellans,..altésque las cas

tellonsno frn sinó entradese exides,e odésenuna por/ida, e adésenoltro, lo cot¡vocomen/de
leshastsdessúsdi/es serio mali dampt¡ósal Regne,e depochpro/it, e per caha poreguta tots
las c,rni sónaci éssernecessarihaverdiners per assaldadarla dita jent» (II VIII. 1429):ARV,
Gobernación,4.255. í. 1 13r,

Miguel Ángel LAnERo Q¡.wsAnÁ, «El eiercicio del poderreal»,esp.pp. 58-59.
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deposeercaballoo rocín>4.ParaunaCoronadeAragónrodeadadeenemigos,
disponerdeun grupode fieles asalariadosprestosa atomarlas armasy ades-
plazarsecon celeridadantecualquiersucesosuponíaunaclara ventajaadap-
tativa: garantizabaunarápidacapacidadde respuesta,y permitíaasestargol-
pesde manocon igual velocidad.En torno a estenúcleoestableseañadíanlas
tropascontratadasexprofeso”.

La adopciónde la contratacióna sueldocomo mecanismode recluta y
mantenimientode los ejércitos,asícomo la exploraciónde susvirtualidades,
buscabala mejoradel rendimientobélico. Una mejoraque,como hemosvis-
to, pudo constatarseen la guerracontrael eje romano-franco-angevino,a ca-
ballo entrelos siglos xííi-xív. El servicio militar estipendiadoacarrearía,sin
embargo,consecuenciasnegativasde tipo económicoy político. Las razones
son fáciles de entender.La corona,acostumbradaa pagarindemnízacíonesa
vasallosmilitares y salarioa los alcaidesde castillosentregadosa Costumbre
de España(las «retinencesde castelís»de la contabilidadde los bailes),tenía
experienciaenla materia.Peronadapodíacompararsea la enormedisponibi-
lidad dedineroen metálicoqueimplicabala tendenciahaciala completapro-
fesionalizacióndel ejércitoen d contextode unapolítica exterior ambiciosa
y agresiva.Bien pronto la necesidadde numerarioexcedióel ingresoordina-
rio de la monarquía,pesea queéste,p. ej., se encontrabacompletamentemo-
netizadoen el reino de Valencia, dondelas bailías arrendabanel cobro delas
rentasrealesa particulares»r.La soluciónarbitradapararecaudargrandescan-
tidadesde monedacon presteza,junto al recursoal préstamousurario(solu-
ción gravosa,por suselevadosinteresesy su vencimientoa cortoplazo), fue
la ventade títulos y propiedadesdel Real Patrimonio: un verdaderoaluvión
duranteel reinadode JaimeIIt que continué con sus sucesores,especial-
menteconPedroIV. Buenapartede loscompradoresfueron nobles,y muchos

DesamparadosPEREZ PPRF7 (ed.). El Llibre Rlanchde la Governació,Valencia.ABV,
1971, doc, 50, pp. 94-96; doc. 67, pp. 140-144.

JorgeSÁrz harealizadoun espléndidoanálisis, insertoen un marcoeuropeo,de la fun-
c>on militar de la casarealduranteel reinadode Allonso el Magnánimo:Ljercito. caballería y

clientela ,nilitar en la Corona deAragón e,, la Baja EdadMedia. La CasaRealen las rampa-

ñasdeAlfonso el Magna’t¡irna (/420/442), tu, 12V, 1996.
Un buenejemploes el Libre de les rendesreyalsde les ba/liesdel Regnede Valéncia

del?> anysde la Nativitat de Nos/reSenyorMCCCX, XL e XII? es/antha/le generaldel dit reg-
nc en Ber~¡a/ DEsplugues(ARV, Real Cancillería), que demuestraque a comienzosdel 5. NIv
el arrendamientode rentasscentendíacomo la prácticanormal de la administracióndel fisco
regio valenciano,

En 1291, añode su subidaal trono, el dominio realengoocupabacercadel 31%del te-
rritorio valenciano.Pesea que la ineorporacional reino de Valencia de la mitad septentrional
del reino deMurcia entre 1304 y 1305 (pactosdeTorrellas-Píche)hizo subir el porcentajea un
33%, en 4327,añodesu muerte,elterritorio derealengohablacaídoa aproximadamenteel 24%
del reino: Enrie Gt.v»Gr «‘Donamusetconcedimusvobis. Monarquíai senyorialitzaciódelpa-
t¡imoni reial al PaísValencuóente¡npsde JaumeII». enU poderreal en la Carona deA~agó¡¡
(Sig/osxtvxv,). XVCUCA. Actas,Zaragoza,Gobiernodc Aragón, ¡995, t. 1, ¡sp. 2 19-235.
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de ellosaprovecharonla ocasiónpararedimir su obligaciónde serviciomili-
tar». El resultadode estapolítica financierafue la erosióndel fisco regio, el
deteriorodel servicio debidodela nobleza,y la acentuaciónde la componen-
te señorialdel reino, quetanto habíatemidoy evitadoJaime1.

Pero no acabaronaquí los problemas.A medidaque susactivos patrimo-
nialesy su rentaordinariase reducían,la monarquíahubo de recurrir a otros
expedientes,como la negociaciónde donativosy préstamoscon los diferen-
tes actoressociales(nobleza,Iglesiay villas reales),bien por separadoo bien
reunidosen Cortesgenerales.Cadasubvenciónnegociadaimplicaba,sin em-
bargo,un nuevo recortede la potestadreal, como se constataen materiafis-
cal. Los subsidiosconcedidosal rey fueron amenudocubiertosmediantela
creaciónde nuevos impuestos,pero éstosquedaronbajo control de quienes
aprobabanla concesiónde ayudas,y no de la administraciónregia. Así, a
cambiodeparticiparen la financiacióndel proyectodeconquistade Cerdeña
(1323-1324),la ciudadde Valenciaobtuvode la coronaen 1321 la facultadde
imponery recaudarimpuestosindirectos(sises),concesiónrenovadaen suce-
sivas ocasíones.El cobro de impuestosindirectos permitió el despeguede
unasfinanzasmunicipalesautónomas»».La crecienteafirmaciónpolítica y fi-
nancierade la capital tuvo fiel reflejo en la arquitecturamilitar de la urbe, co-
mo advirtió ManuelSanchisGuarnenLos accesosfortificados abiertosen las
murallaserigidasa mediadosdel s. xtv eran masivosy marcialessólohaciael
exterior.Su fachadainterior carecíapor completodefuncionalidadmilitar, al
presentarenormesvanosa modode balconadas.Nadie podríasubyugardes-
de ellos a la ciudadaníaque aprobóy sufragósu construcción,como puede
hoy día observarseen la arquitecturade las restauradastorresoportalesde Se-
rranos(1392-1398)y de Cuarte(1441-1460)’>”>.

El largo reinadode PedroIV el Ceremonioso(1336-1387)supusola cul-
minación del procesode crisisdel podermonárquicoactivadopor las guerras
de finalesdel xííí . Durante los primerosaños,PedroIV trató de consolidar
un modelo de monarquíaautoritaria. Un objetivo 9ue tuvo al alcancede su
manotrasaplastarmilitarmente,enlas batallasdeEpila y Mislata <Julio y di-

»> Así, el 5 de octubrede 1294, AlfonsoIII donabaa TomásdePróxita «ad feuduroha-
naratuni»el castillodeSumacárcer,con lasalqueríasdesu término,peroreteníala postat(«sal-
va tarnen et re/etnadoinitia regi et suisparra/e it, cas/ro et a/carUs predictis»), lo que implica-
ba obligac¡onesmilitares de tipo feudal hacia el rey; sin embargo,mesesdespués,el 17 de
noviembrede 1294,el reyrepetíala donación«sineulio servicio»,es decir, libre deobligacio-
nesvasalláticas(ARV, Real Cancillería, 614, f lOIr, lO

2r). Evidentemente,seinterpretaque
ambasdonacionesencubrenuna compraventao tratan de compensaralgún importanteservicio
al rey, personalo en dinero,

Antoni flnuo, His/i) ría del País ValenciiÍ, pp. 77-78, 118-119.
Laciurat de Valéncia,Síntesidhis¡¿ria ide geografiaurbana,Valencia.CereledeBe-

lles Arts, 1972,pp. 97-98, 148-149.
la mejor evaluaciónde su reinadose encuentraen Ramon nABÁDÁI., ¡‘ere el Cere-
els bicis de la decodc’nciapolítica de Catalunya,Barcelona,Ed;. 62, 1970.
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ctembrede 1348)a las UnionesAragonesay Valenciana;movimientosque,a
la postre,expresabanel crecientepesode los reinos frenteal rey en el orde-
namientopolítico de la Coronade Aragón<02 Pesea tan prometedorcomien-
zo, el proyectodel Ceremoniosose vino abajocon estrépitocuandoal gasto
generadopor supolítica hegemónicaen el Mediterráneo(conquistadel reino
deMallorca, 1343-1344;conquistade Cerdeñay guerracontraGénova,1351-
1355) se añadieronlos enormescostesderivadosde la guerracontraPedro 1
el Cruelde Castilla, entre1356-1365(la «guerrade los dos Pedros»):sin lu-
gar a dudas,el mayorreto militar nuncaafrontadopor la Coronade Aragón.
Todo ello agravado,además,por el catastróficoimpacto de la Pestenegra
(1348) y susrebrotesendémicos.

La coronahubo de mendigardesesperadamenteayudasa sussúbditos.La
magnitudde las mismas,correspondientea la gravedadde la amenaza,moti-
vó innovacionesfiscalesy administrativasduraderasendetrimentodel poder
real. Así, PedroIV extendíaa la totalidadde villas realesdel reino de Valen-
cia la facultadqueposeíala capital pararecaudarimpuestosindirectos,y los
declarabapermanentes(1363) «0 Mientras tanto, las Cortes generalesde
Monzón de 1 362-1363aprobaronla creaciónde un nuevotipo dc tasassobre
la produccióny el comercio,las generalitats, que ayudaríana recaudarel
montode los subsidiosaprobados.Debidoa la reiteradaconvocatoriade Cor-
tes (ocho vecesentre 1 362 y 1 376), al elevadomonto de los donativosacor-
dados,y, sobre todo, a la paulatinaconsolidaciónde la deudapública me-
diante el desarrollodel crédito censal(abajo interés,de amortizacióna largo
plazoo, incluso, sin término de amortización),el cobrodc lasgeneralitatsse
hizo permanente.Los estamentosnecesitabaningresosordinariospara hacer
frenteal pagode los interesesde la deuda.Tambiénnecesitabancrearun co-
mité de gestiónpermanente,dadoque las Cortes teníanunaduraciónaleato-
ria. Con el tiempo, las comisionesestamentalesencargadasde la recaudación
de las generalitatsen cadaterritorio de la Corona, inicialmenteestablecidas
ad hoc como los impuestos,institucionalizaronsu función. La Diputaciónde
Aragón, la Diputació del Generalde Cataluñay la Diputació del Generalde
Valencia se convirtieron en organismospermanentesen 1436, 1413 y 1418,
respectivamente«. En definitiva, la guerra habíahechosurgir la moderna
«fiscalidadde estado»en la Coronade Aragón:fiscalidadregular,permanen-
te y de alcanceuniversaldentrode las fronterasdel reino,con independencia

VV Cfr. Mateu RODRTco L¡xoNtx>, «La Unión valencianay sus protagonistas>>,Ligarzas, 7

(1975), pp. 133-166;La Unión de Valencia (1347-1348),Una revuel/a ciudadanacontraelau-
tori/aristno real, tdi, UV. 1987.

Antoai Fimo.,, História delPai?v Valencuñ,p. 119.
Se tratade las [echasen que los diferentesterritorios consagraronel carActerperma-

nente de su función níedianteacuerdoalcanzadoen Cortesgenerales,siguiendoel cliterio de
Mt Rosa MuÑoz Pouun,Orígenesde la Generalidadvalenciana,Valencia,GeneralidadVa-
lenciana,1987.esp. pp. 7-132.
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de las barrerasentreseñoríoy realengo;peroéstano quedóbajo control del
rey, sinode la representaciónpolítica del reino ‘<». Valenciay los restanteses-
tadosde la Coronade Aragónseguían,pues,unatrayectoriahistóricaafín al
modeloparlamentarioinglés,cadavez más alejadadel autoritarismomonár-
quicofrancésy castellano‘“>. Unaevoluciónconstitucionalde grancaladohis-
tórico, comopodríancomprobar,siglosdespués,FelipeIV y el Conde-Duque
de Olivares.

4. GUERRASDEL REY, GUERRAS DEL REINO

La historia militar del reino de Valencia,como la de la enteraCoronade
Aragón,ha de entendersebajo el prisma de la soberaníacompartidaentrerey
y reino. Los interesesde ambaspartesno teníanpor quésercoincidentes,y la
resistenciadel reino, amparadapor el ordenamientoconstitucional,podíale-
gítimamentehacerfracasarlos proyectosde la monarquía.La ciudadde Va-
lencia, «cap i casal del regne»,no vaciló en denegarsu auxilio a la monar-
quíasiemprequelos juradosestimaroninoportunala campañaemprendidao
proyectada.La capital sedesmarcóen tresocasionesde los planesde Pedro
IV: en los preparativosde la expediciónde conquistadel reino de Mallorca
(1 342),y en los proyectosde expedicióna Cerdeñade 1379 y 1 382<>“. Poco
después,en 1387, la ciudad rehusócontribuir en una expedicióna Cerdeña
ideadapor Juan1<’»; y en 1401 y 1409 denegóel préstamodegalerasa Mar-
tín el Humanoparasendospasajesa Sicilia «“‘. De formacorrespondiente,los
estamentosreunidosen Cortespodíanrechazarpropuestasdela corona,o vo-
tar el equipamientode tropasbajo condiciónde queno saliesendelas fronte-
rasdel reino.

En 1412,con la elecciónde Fernando1 por los compromisariosdeCaspe,
unanuevadinastía,la Trastámara,se instalabaen el trono de Aragón.Forma-
dosen la tradiciónautoritariacastellana,los nuevosmonarcasseexasperaron
a menudocon la irreductible independenciade criterio de susestadospenin-
sulares,garantizadapor susfueros.Alfonso V el Magnánimo(1416-1458)to-
pó en másde unaocasióncon la resistenciade sussúbditosvalencianosa co-

Manuel SÁNCHEZ MARTÍNEZ, El naixementde la jiscalital d’Estat a Catalunya(segles
x~t.x,v),EUMO Ed., Universitatde Girona, 1995; J. Angel SESMA Musoz, «Las transformacio-
nesde las fiscalidadreal enal BajaEdadMedia», XV CH~A. t. 1, vol. 1, pp. 231-291.

>“ La importanciade la guerraparala evolución política de los Estadosenla Edad Mo-
denia, relacionandoinnovacionesmilitares (revoluciónmilitar) con cambiosconstitucionales,
hasido tratadacon agudezapor Brian DowN¡r»c, TheMilitary Revolutionand Political Change.
Origins of Deroocracv andAutocracyin Earlv Modern Europe,Princeton(NI), PUP, 1992.

LLM. vol. 1, pp. 31, 125 y 139,
LLM. vol, 1, pp. 166-167.
LLM, vol. 1, pp. 272 y 327.
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laboraren las costosísimasaventurasmilitares queocuparoncasi todosurei-
nado: guerracon Castillade 1429-1430,conquistade Nápoles,1420-1442,y
sucesivasguerraspor la hegemoníaen Italia y el Mediterráneo.Así, en 1448,
el obispadode Valenciapresentóuna férreaoposiciónal pagode un impues-
to especialsobreel clerodecretadopor el MagnánimodesdeNápoles.Ante
estanegativa, los procuradoresfiscalesdel rey proclamaroncon rotundidad
«quela autoridadde moverguerra solamenteperteneceal señorrey; y no so-
lamentele pertenecela autoridad de hacerdicha guerra; aún más, le perte-
neceelegir el lugar donde hará la guerra, y no pertenecea los vasallosim-
pugnar dicha guerra por dicho señor rey introducida»””. Las deliberadas
reiteracionespresentesen el texto danideadel tensoambienteen quefue es-
crito. No obstante,se tratabade unaquimera,un ideal regalista.La realidad
constitucionalerabien distinta.Porconsiguiente,los abogadosde la Iglesia
no seamedrentaron,y recordarona los oficialesrealeslas inmunidadesdelos
valencianosenmateriade servicio militar: «Losciudadanosy habitadoresde
Valenciay de sutérminono sontenidosa tallas, qúéstiesy otrosservicios,ni
a huestey cabalgada,sino cuandoel reino seráoprimido por algún rey con
flota y armada».Más aún,llegarona cuestionarla moralidadde los nuevos
tributos, ~<comoseanimpuestospara mantenerla paz deItalia y hacerricos
los cofresdel señorrey»’’. Una osadíasólo al alcancede quien sesabiaam-
paradopor la legalidadvigente.

Resulta,de hecho,fascinantepoderdescubrirla existenciade una «pe-
queñahistoria militar» del reino de Valencia, desarrollada,graciasal entra-
madoforal, con ampliaautonomíarespectode los designiosdela monarquía,
cuandono en sucontra«. Unahistoriadondeel protagonismode la ciudadde
Valenciaes evidente.En numerosasocastones,la ciudad convocómotu pro-
prio a suhueste,y la empleóen defensade susinteresesparticulares.En 1321,
Blasco Maza, señorde Villamarchante,retuvo un cargamentode maderaque
bajabapor el río Turiacon destinoa la capital.De inmediato,el justicia crimi-
nal, los jurats y los consellersde Valenciapublicaronun pregóndondeorde-
naban«quetodoel mundoa caballo y apie estéaparejadocon susarmaspa-
ra seguir la señeradel señorrey y de la ciudad, y [con] pan para diez días,

‘“‘ «Que la auc/ori/a/ demaure guerrasolaroentper/any al senyar rey; e no solamentIi
pertanyla auctoritat defer la di/a guerra: encara mes11 pertany de elegirla ladi anfart la
guerra, e no pertanyals vassallsimpugnar la dita guerra per lo dit senyarrey introduhida»:
ARV, MaestreRacional,7.923. 15v.

«FIs ciutadanse habiradorsde Valenciae deson /erroe no són tenguisa tal/es, ques-
lese al/íesse,ví,s,ni a liosí e cavalcada,sinrJ per a quant lo regne serc~opprésper algun rey
ab stale arroado»; «corosien ímpasatsperosan/enirla pau deYtñlia efer richs los cofrensdel
senyarrey»: ARV, MaestreRacional,7.923, 12v,

¡ PedroIV comentaensu crónicacómo le afectóver su propiabanderasiendoondeada
por la huestede Valencia a la que se enfrentóy derrotó en la batallade Mislata (¡348): «E las
de la ciuta/ isquerenab la llur gente enfartiren-seenun lloc apellatMis/ata, on ferenpalissa-
da.., e en la dita llur host, tenien llur banderareial con/rala nos/ra»:CPC, p. 1.107.
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contra algunoo algunosquese esfuerzanenperjudicar y disminuir los dere-
chosy las regalíasdel señorrey, y la ciudad turbar ensusfueros,privilegios,
libertades y franquicias»’’3. Intervencionessemejantesse prodigaronen los
siglosxiv y xv: contraPaternaen 1360;contrala señoradeCorbera,Carro9a
de Vilaragut, en 1389; contrael vizcondede Chelva,PereLladró de Vilano-
va, en 1394;contraJátivaen 1402;contraSaguntoen 1410, 1412 y 1440;con-
tra Nulesen 1412; contraCastellónde la Planaen 1410;de nuevocontraVi-
llamarchanteen 1413,y un largo etcétera”>.La ciudadempleabasupoderío
militar paraactuara modode «policíadel reino». Conocidaes,graciasa las
investigacionesde ThomasF. Glick, la importanciade sucontinuavigilancia,
amenazaarmadaincluida, sobrelos pueblos-castillodel cursomedio del río
Turia (Pedralba,Villamarchante,La Poblade Valíbona, Benaguacily Riba-
rroja), queintentabanampliarsusespaciosderegadíoenperjuiciode la Huer-
ta de Valencia,contraviniendoantiguosprivilegios “‘. PedroIV habíaautori-
zadotácitamentea la ciudadparaejercertalesfuncionescuandopermitió, en
1376, la creaciónde una milicia de cien caballeros(elite ecuestredel mítico
«Centenarde la Ploma»,compuestoen su origen sólo por ballesteros)para
acompañara la banderade la ciudadsiempreque salieseal serviciodel rey o
«por ejecucióndejusticia»”>.

La solaamenazade sacarla banderade la ciudadservíahabitualmentepa-
ra reducira los causantesdel agravio.Si persistíala resistencia,Valenciaera
capazde llevar a cabopor sucuentay riesgo campañasmilitares en todare-
gla dentro del reino, como en la referidaexpediciónde 1394, cuandoactuó
«conmanopoderosa»contraPereLladró de Vilanova, atacandoel vizconda-
do de Chelvacon «ingeniosy trabucos,bombardasy otras artillerías para re-
peler la fuerza y las artillerías contrarias»”7. Es interesantenotarcómo los
juradosde la ciudaddeliberaronpreviamenteacercade la legitimidadde do-
tar a la huestede artillería, recordandoel fuerode Jaime1 queprohibíael uso
de máquinasde guerrapor particulares”>.No obstante,peseal talantepreca-

«Quetothoma cavalíe apeu sia aparellat ab sesarmesdeseguir la Senyeradelsen-
yor Reye de la Ciuta/, epaa X dies,contra alcú o alcunsqui sesforcenperjudicar e minvar
lasdrets e les regaliesdel senyorRey,e la Ciuta/ torbar ensosfurs, privilegis, libe rtats efran-
quees»:LLM, vol. lp. 8.

“~ LLM, vol, 1, pp. 67-70, 180-181,228-229,274-275,350-353,353-354,400-401,408-
415, 430-437; vol. 2, p. 570.

Regadíoy sociedaden la Valenciamedieval,Valencia,Del Ceniaal Segura,1988,PP.
169- 175.

LuisQUEROLY Roso, Las Milicias Valencianas,doc. II, pp. 192-193;parael Centenar
de la Ploroa, ibid, pp. 67-Sl; FranceseSEVILLANO CoLoM, El Centenarde la Plomode la ciutat
de Valkncia (1365-1711).Barcelona,1966.

‘‘~ «Ginyse trabuchs,borobardese altres artelleriesper repeLlir lafor~a e lesartelleries
contráries»: LLM, vol, 1, p. 228-229.

«E [com] al/res deldii conselíduptassenena~b quantals ginyso trabuchs,al.leganís
queparia isserveda/perfur, jassiaque,noltsdeldii conselí,specialroentjan síese notaris,di-
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vido de la oligarquíamunicipal, la confianzade la capitalen su potenciami-
litar la llevó en ocasionesapadecercruentasderrotas,como la la «batalla del
Cudolarde Morvedre» (Sagunto)‘<, quepusofin a su activo papelenla con-
servacióndel ordenpúblico y el sometimientodelas luchasde bandosnobi-
liarios duranteel Interregno,entrela muertedeMartin 1 el Humanoy el Com-
promiso de Caspe(1410-1412). La huesteque salió en contra de Nules,
sefiorio de los Centelles,el 27 de febrerode 1412, teníaformidablespropor-
ciones: unos300ó 400 caballerosacompañadosde 15.000ó 16.000peones.
No pudo pasar,sin embargo,más allá de Sagunto,sufriendoun estrepitoso
descalabroa manosdel bandonobiliario de los Centellesy susaliadoscaste-
llanos(unas600 u 800 lanzas,y cercade 1 .000ó 2.000peones)‘~«. Muertosy
heridossecontaronpor millares.

La ciudadtambiéntratabade proyectarsu podermilitar en las costasdel
reino. Desdefechatantempranacomo 1306,la monarquíapermitióa la ciudad
de Valenciael armamentode navíos(en concreto,tres llenys)paraactuarcon-
tra enemigosdel rey y de la fe. En ocasiones,Valenciaactuóde forínacoordi-
nadacon las otras capitalesmarítimasde la Coronade Aragónendefensadel
interéscomún.En 1379,anteel incrementode actividadpiráticaberberisca,y
a sugerenciadel rey, Valencia, Barcelonay Palmade Mallorcadiscutieronla
conveníencíade constituirunaflota comúnde galeras(«parialgede galeres»).
En 1381, el proyectovolvía a plantearse,no sólo para patrullarcon finalidad
defensivalas costasde Mallorca y Valencia, sino para atacarel litoral nortea-
fricano (~<dampntficarlosditssarraYnse lurs marítimes»).Frutode estasalian-
zas,tras la conmocióncausadapor el saqueode Torreblancaen 1397 por pira-
tas musulmanes,valencianosy mallorquinesorganizaronuna Santa Armada
cruzadaintegradapor unos70 navíosy 7.500combatientesqueentróenacción
con éxito en 1398,y prorrogósuactividaden l399’~’.

Pesea la ampliaautonomíaquela ciudady el reinode Valenciahabíanob-
tenido en materiamilitar respectodel rey, continuabanen vigor las trescláu-
sulasdel privilegio dc 1286, queforzabansuprestaciónbajo ciertascírcuns-

xessenque.l di/ fur, segonslo seuenteniroent,parlava quantalcanpriva/, persaprópnia auc-
toritat, vahoportar ginyso /rabuchsofonévolscontrasonenemicho altre, e no quantperexe-
cació dejusticia lo ju/ge o exercin/junidicció ¡‘arta ofa portar ginys o trabuchso fonkvols, can
en aques/cas no pat ésserdita forga nc injúria, ~a que suppanenlas termesdeldi/lun, e que
axila di/forera statpraticar>o: AMV, ManualsdeCanselís,A-20, ff. 224v-225v.

Traducido,«delPedregaldeSagunto».Tienesentido,puestoquetuvo lugaren laspro-
x,midadesdela desembocaduradel río Palancia:un lugar lleno deáridos fluviales,por tanto.

¡20 Jerónimo ZURrA, Analesde la CoronadeAragón, Zaragoza,CSIC, 1974, vol. ~, lib.
Xl, e. LXX, p. 209; josé HINoJOSA(cd.), Crónica dePeneMa~a,Valencia,UV, 1979, p. 45. Pa-
ra la relaciónde los bandosnobiliarioscon la problemáticadel Interregno,véaseSalvadorCA-
RRURIOS ZÁ>ÁRFS,Notes¡‘en a la históniadeisRandasdeValéncia, 2 vols., Valencia, 1930.

121 Andrés DÍAS BoRRÁS, La,> orígenesde la piratería, Pp. 24. 95-201:véasetambién An-
dreu lvÁRs CARnoSA,Doscreuadesvalenciano-inaliorquinesa íescostesde I3erberia. Valencia,
1921.
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tancias.Porvigenciade la primera(convocatoriade ejércitodentrodel reino),
hubieronde colaboraren la reduccióndenoblesregnícolasrebeldes,o conse-
ñoríos dentro del reino. En 1336, en conceptode redencióndel servicio de
ejércitoconvocadopor PedroIV con el fin de someteral noble PedrodeJéri-
ca, la ciudadhubo de librar 50.000florines al rey 122 En 1413, la rebeliónde
Jaumed’Aragó, condede Urgel, candidatofrustradoal trono, obligó al desa-
rrollo de variasoperaciones,dentroy fuerade las fronterasvalencianas:en el
interior, la huestedel reino,encabezadaporel lugartenientede gobernadorge-
neral, JoanEscrivá, tomabael castillo de Bufiol, propiedaddel condede Ur-
gel; en el exterior, losestamentos,reunidosen Parlamento,votaronsubsidios
por valor de 38.000florines (unos418.000sueldos)parapagarunacompañía
de 500caballerosal mandodel duqueAlfonso de Gandía,quedesempeñaron
un papelmuy destacadoen el decisivoasediode Balaguer;mientrastanto, la
ciudad, a la que el rey habíapedido un socorrode 500 peones(250 lanceros
y 250ballesteros),le concedióun donativoextraordinariocifrado en6.000li-
bras (120.000sueldos)123 Aunqueel sitio de Balaguertuvo lugar en el Prin-
cipado de Cataluña,por lo que el auxilio al rey no era obligatorio, la dura
experienciadel Interregnoestabademasiadopresentecomo paradejara Fer-
nando1 en la estacada.La ciudad,urgelistahastala hecatombedel Cudolarde
Morvedre,deseabacongraciarsecon el nuevorey. Además,el condede Urgel
contabacon tropasmercenariasextranjerasa sueldo(gasconese ingleses),por
lo que Fernando1 podía recurrir a la retóricade la invasión,otro de los su-
puestoscontempladospor la legislaciónforal. La propiaDiputació del Gene-
ral de Valénciadeclarabaenjunio de 1413 quepor cuanto~<gentesde armas
extrañas..,seesperabanentrar para damnificar las tierras sujetasa nuestro
verdaderorey príncipey señor...estereino entiendehaceralgunasprovisio-
nes en serviciode dicho señor y en defensiónde la cosapública, las cuales
vendrána cargodel Generalde nuestroreino»1’4. En consecuencia,ni la ciu-
dad ni el Parlamentodel reino regatearonauxilio para la campañade Bala-
guer. aunqueen los capítulosque regulabanla ofertaparlamentariaestipula-
sen,en primer lugar, queeraconcedida~<nopor queseantenidosa ello, mas
debuengradoy franca liberalidad». La ciudadseexpresabaen análogostér-
minos ‘. Medio siglo después,en el enrarecidoambientecreadoen el reino

<=2 LLM, vol. 1, Pp.20-21.
DesamparadosPÉREZPÉREZ, «Presenciavalencianaen el sitio deBalaguer.Año 1413»,

Medievalia,8(1989), pp. 295-311;LLM, vol. 1, pp. 424-425.El rey especificabaensu petición
deayudamilitar a la ciudad que no se tratabadeunaconvocatoriadehuestey cabalgada,«per
esguivardanse roessiansa nostressotsmesos».

«...Gentsdarmessíranyes...sespenavenentrarper dapnejarlesternessubjectesnos-
tre ver rey, princep e senyor, per la qual nahó aquestregne entenafer algunespnovisiansen
ser>’eydel dit senyon,bée defencióde la cosapUblica, les quals vendnienb canrechdelgene-
ral del dir nos/re negne»:DesamparadosPÉREZPÉREZ, «Presenciavalenciana»,doc. 1, p. 307.

<25 «1-’ riroeraroent, los dirs III slaroentsecclesiastich,militar e neyal, no per goque Iii sien
renguts, roas de lun bangrat efranchalibe ralitat, e ab sosexpnessescondicions,pro/es/aczans
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por la guerracivil catalanade 1462-1472,se produjo la sublevaciónde Jaume
d’Aragó, señorde la baroníade Arenós(1464), descendientede otro candida-
to de Caspe,el duqueAlfonso de Gandía.En estaocasiónla ciudadpagóun
destacamentode cien hombrespara custodiarla fronteradeCastilla, pordon-
de se temía que pudiesenentrar refuerzospara el noble rebelde,y convocó
hueste(21 dejulio), quereunió a unos1.200hombresde a pie reclutadosen-
tre los gremios,másla milicia del Centenarde la Plomay numerososcaballe-
ros. El contingentecapitalinose sumóa la expediciónarmadaque,al mando
del condedeOliva, aplastóla rebelión‘»<. El 24 de agosto,el noble rebelde«a
caballo con una muía, sin espadani espuelas,con un gorro defieltro». entra-
bapresoen la capital, escoltadopor los ballesterosdel Centenarde la Ploma7.
En 1477,Valenciatuvo queprocederde nuevocontrael recalcitranteseñorde
la baroníade Arenós,en colaboracióncon el gobernadordel reino ~

Hastaaquíseha hechoespecialhincapiéenla autonomíaque,durantelos
siglosxiv y xv, la ciudady el reino habíanganadoa expensasdel podermili-
tar del rey. Porello, se hanabordadolas operacionesdesarrolladaspor cuen-
ta propia, las negativasacooperaren empresasde la coronay losauxilios for-
zosos.Pero tambiénes cierto que las institucionesregnícolascolaborarona
menudocon la monarquía.Entre 1419 y 1473,las Cortesgeneralesdel reino
votaron donativospor valor de 735.509florines (unos 8.090.599sueldos’’<
mientrasque la ciudadde Valencialibró préstamosa Alfonso V y JuanII por
valor de casi 3.500.000sueldos>1 Las cifras de préstamosy donativosapro-
badosduranteel s. xv esmuy reveladora.Resultalógico documentarla parti-
cipación valencianaen la financiación de las guerrasdel rey cuandoéstas
guardabanrelacióncon la seguridaddel reino, casode los grandesconflictos
con Castilla de 1296-1304y 1356-1365.La verdaderavoluntad de coope-
ración seapreciacuandolas empresasfinanciadaseranajenasa los intereses
inmediatosdel reino. Y duranteel s. xv, buenapartedel gastomilitar fue con-
sumidopor estetipo de conflictos,casode las interminablescampañasitalia-
nasdel Magnánimo.Abundandoen estesentido, la ciudadde Valencia llegó

e salvaroentsdessñsdits, e no sensaquelís, nc ¡‘en altra manera..,»:DesamparadosPíou=,Pr-
RES, «Prcsenciavalenciana»,doc. 2, p. 307; LLM, vol, 1, p. 425.

Luis Qum~oL y Roso,Las Milicias Valencianas,pp. 97-99;D. PÉREZ PÉREZ, El Llibre
Blancbde la Governació,doc. 90, pp. 217-218.

«Ea lafl del Centenarvenia dan Jauroe dAnagóa caval enuna mala, sensesposae

esperons,ab un bonetdefeltre»: JosepSANcHís SIVERA (ed.), Dietan del Capellá dAlfans el
Magnanim,Valencia,ABV, 1932, p. 329.

‘> LLM, vol. 2, pp. 659, 662.
‘U Winfried KÚCHLER, LesJinancesde la Coronadt4rogó al seglexv(Regna/sd’Alfans V

JoanII), Valencia,AM, 1997 [19831, p. 186, listadodedonativosde las Cortescatalanas,ara-
gonesasy valencianasentre 1419 y 1478; seaplica la tarifa de II s. por florín al cambiodeflo-
rínespor sueldosrealesde Valencia,

francescSEvILLANo Cot,oM. «Préstamosde la Ciudad deValenciaa los reyesAlfonso
V y Juan11(1426-1472)»,MisceláneadeEstudiosMedievales,1(3, 1951).
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a participar, incluso, en la financiaciónde la guerrade Granada,proporcio-
nandoun créditocensalde 60.000florines que sirvió a Femandoel Católico
paracostearel cercode Baza.La conquistadel reino deGranadafueunaem-
presadirigida por el soberanode la Coronade Aragón, siendocomprensible
que Valenciase regocijaracon suséxitos, celebrandofiestasy procesiones;
perose tratabade unaconquistade Castilla, y, en consecuencia,su financia-
ción era legítimamenterechazable13<

Podríadiscutirsesi el tipo de compromisosdescritosmuestranun atisbo
de responsabilidado, cuandomenos,un criteriode oportunidadhistórica.Sin
embargo,el sentidodel deberaflorabasin ambagescadavezquela amenaza
extranjeragravitabasobrealgunode los territorios hermanosde la Coronade
Aragón. Así ocurrióen noviembrede 1356,cuandoPedroIV, antela posibi-
lidad deun potenteataquecastellanocontraAragón,pidió a la ciudadde Va-
lenciaque le enviase1.000 combatientes.El conselímunicipal le respondió
«que endicho casoqueel rey de Castilla entraseen reino de Aragón, o ten-
ga girada la cara a aquél, y vuestraaltezaseencuentrefrente a dicho rey..
vuestraciudad de Valencia, entendidala gran naturalezay amor que tienea
vos, señor; y a vuestraalta corona, serámuypresta,y se ofreceprestamente
enviar a vuestra real majestaddichos mil hombrespor honor y defensión
vuestra».Los jurados,empero,subrayaronque «por esta..,razónotro perjui-
cio no se haga a susprivilegios, masaquellosesténypermanezcanen sufor-
ma y valor»,pruebaevidentede quela ciudadno estabaobligadaa ello, y que
tampocoqueríadarpie a la consolidaciónde un nuevouso”.

La fronterapirenaicaconstituyóun foco de actuaciónmuy señaladopara
Valenciadesdelos tiemposde la invasiónfrancesade Cataluñaen 1285.En
dichaocasión,PedroIII obtuvoconsiderablesrecursosvalencianosparala or-
ganizaciónde la defensa:la sola aportaciónde la ciudaddeValencia en con-
ceptode redenciónde ejércitoascendióa 80.000sueldos.Con las sumasre-
caudadaspor Corral Llangaen tierrasvalencianas‘><, el rey pudocontratarlos

ErnestBF.íy.Nc,UFR,Valénciaen la crisi del seglexv, Barcelona,Eds.62, 1976,pp. 201-
203; Miguel Angel LADERO QtJESADA, Castilla y la conquistadel Reinode Granada,Granada,
liPO, 1987,p. 219; véaselasprocesionescelebradasen 1487 conmotivodela conquistadeMá-
laga,enJoséMARTÍNEZ ORTIZ, «Participaciónvalencianaen la conquistadeMálaga.Año 1487»,
ACCV, 28<1967),pp. 6 1-94.

«Vos responetnque en lo dit cas que el rey deCastellaentrarieenregnedeAragó o
tinga giradala cara a aquelí,e la vostraaltea<baja afrontatal dit rey, la dita ciutat vostrade
Valénciaentengudala grannaturalesae amorque haa vós senyore a la vostraaltacorona,será
rnolt prestae s’oferaprestadamenttrametrea la vostrarealmajestatlos dits tnil hémensper ho-
nor e deffensióvostra.Peraquestadita rahóaltre prejudici no siafet a sosprivilegis, ansaquelís
sIen e romanguenen saforma e valor»: CarmelinaSÁNcHEZ COlILLAs, Líe/resclasesdePeneel
Cerimoniósendne~adesal Conselíde Valéncia,Barcelona,RafaelDalmau, 1967, Pp. 13-14.

Cfr. JesósErnestoMARTÍNEZ FERRANDO, Ca/dlogode la documentaciónrelativa al an-
riguo reino de Valencia existenteen los registros de la Cancillería Real. It Pedro el Grande,
Madrid, 1934, pp. 471-486.
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serviciosde 600 ballesterosmusulmanesdel reino, muy alabadospor el cro-
nístaDesclotpor sueficacia en la defensade la plazade GeronaI34~ Cataluña
devolvió la ayudacon crecesdurantelos difíciles días de la guerrade 1356-
1365,en quelas tierrasvalencianasestuvierona puntode pasar,como «nue-
vo reino de Valencia»,a formarpartede la Coronade Castilla’>. No lo olvi-
daríanlos valencianos.Cuandoen 1389 tropasfrancesasinvadierondenuevo
el Principado,la capital y losestamentosregnicolasacordaronrecaudardine-
ro y despacharprestamenteunacompañíade almogávares.La ciudadrecono-
cía explícitamentequequeríadevolvera los catalanesfavorespasados:~<Dio
la veza Cataluña, la cual, en semejantesnecesidades,y señaladamenteen el
tiempoen queestaciudadfue asediadadosvecespor el rey de Castilla, la so-
corrió junto al señorrey don Pedro,de buenamemoria»”>. Una décadades-
pués,en septiembrede 1474,el lugartenientedel reino, el maestrede Monte-
saLluis Dezpuig,convocóhuestey cabalgadaen la ciudadde Valenciapara
socorrerel Rosellón, invadido por tropasdeLuis XI deFrancia.La capitalva-
lencianaofrecióel pagodurantecuatromesesde unacompañíade 50 de aca-
ballo en conceptode redencióndel serviciodehueste‘~, y en enerode 1475,
el de otros 100 por idéntico plazo, como partecorrespondientedel donativo
acordadoenCortes.La pugnacon Franciapor la CataluñaNorte sehabíaen-
quistadodesdeque en 1462 (Tratadode Bayona)JuanII hipotecólos conda-
dosdel Rosellóny la CerdañaaLuis Xl a cambiode su apoyomilitar contra
la rebelióncatalana.El 2 deoctubrede 1503,a requerimientode Fernandoel
Católico,volvía a convocarsela huestede Valenciacon destino al Rosellón.
Comandadapor el lugartenientedel gobernador,el caballeroLluis Ferrer’><,
acudióen socorrode la fortalezade Salses,asediadapor un poderosoejército
francésal mandodel mariscaldc Rieux. La convocatoriareal tuvo un notable
éxito, puestoquea ella acudierontambiénmultitudde nobles«muybien ade-
rezadosde suspersonas,con muchascadenasde oro... y tres caballosmuy
bien guarnecidos,asídefiestay día de alarde comopara seguir la guerra».

«Los ballesterssarna/ns,qui eren dins la ciu/at, havien 1/urs banesbailes/esdedas
¡‘cus e/hienenguisaquenegunno ¡‘odia traería capne la roa... queseroprenafasferitdedues
a detrestret¿=s;e aixinegunno lii gosavaparer, tantlosfa/enpaor lesbaIles/esdeIssarra/ns»:
CBD, c. 163, p. 571

~» Véaseel detalladorelatoque efectúaMY TeresaFERRER 1 MALLOL, «La frontera meri-
dional valencianadurantla guerraambCastella,dita deisdos Peres»,en Pere el Ceri,naniós
la. sevaépoca,Barcelona,CSIC, 1989, pp. 245-357.

«La ciuta/ doná les veasa Cathalunya, la qual en semblanisnecesíta/s,e sensala-
daroenren /eropsque aquestaciuratfonch assitiada¡‘en lo rey de Cas/elladuesvegades,í’ale-
rosamen/socorreguerenenseropsab lo senyor rey en Pene,de bono ,ne,nónia»: LLM, vol, 1,
pp. 179-180.

LLM. pp. 655-656.
«Los qualsva/enciansanarenmal/benadenezatsdesespersonesab mal/escadenes

de an, que llavarc encarase acos/umavenpartan,y tres cavalísmal/ ben gaarni/s,així defesta
y dia dealarde caro per seguir la guerra»: LLM, vol. 2, 729-739,cita enpp.

735-736.
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Con todo, resultainteresanteseñalarque,mesesantes,el rey habíaofrecido
sueldo a todos aquellosque quisiesenservirle «con la gente que pudiesen
ayudar»,lo quecontribuyeaexplicarel éxito de estaconvocatoria’3>.La mer-
cantilización dela guerrahabíaarraigadodemasiadoa lo largode laspasadas
centuriascomo paraqueel serviciode huestefuncionasesegúnsu concepción
original. Las siguientesexpedicionesmilitares valencianasen defensadel Ro-
sellón,quecontinuaríanhastasu ocupaciónmilitar por Franciaa raízde la re-
vuelta catalanade 1640 (pérdidaratificadapor el Tratado de los Pirineos,
1659), bien poco tendríanque ver, en su concepcióny en su gestión,con el
servíctomilitar medievalde ejército y cabalgada““.

5. LA HISTORIA MILITAR DEL REINO DE VALENCLA: FUENTES
E HISTORIOGRAFíA

Lo hastaaquí relatadono pretendeser unaaproximaciónexhaustivaa la
historia militar valenciana.De hecho,no podríaserlo,puestoque la mayoría
de suscapítulosno han sidoescritos,ni susfuentesexaminadas.Se trata,tan
sólo, de unosapuntesque intentanponerde manifiesto algunosde los ejes
vertebradoresde dichahistoria.No se han agotadolas vías de aproximación,
puestoquese ha primadointencionalmenteuna,el estudiode la relaciónen-
tre guerray desarrollosocio-institucional,en detrimentode otras,comopue-
dan ser la la organizacióndel reclutamiento,el estudio del armamento,etc.
Pensamos,no obstante,queel vectorseleccionadopermiteapreciarcon faci-
lidad el relevantepapeldesempeñadopor el factor militar enla historia de la
Valencia bajomedieval.Esta constataciónconduceal planteamientode la
cuestiónquecerraráel presentetrabajo:averiguarlas razonesqueexplicanla
llamativa discrepanciaexistenteentreunahistoria militar brillante y de nece-
sarioestudio,y una investigaciónhistóricaprácticamenteinexistente.

En 1991,JoséVicente CabezueloPliegopublicabaLa Guerra de los Dos
Pairos en las tierras alicantinas‘~. La obra estudiael devastadorconflicto
que,entre1356 y 1365,tanto afectéal reino de Valencia. El comentarioque
el medievalistaJoséHinojosaMontalvo, director de la investigación,realiza
en el prólogo, resuínede modomuy gráfico cuál es el balancede la historia

«A 7 deagast, Jórendanadeslíe/res dearopramenrals nobles,cavallers,genlils ha-
mensy ciu/adansde Valenciadel rey nos/resenyor¡‘en causade la guerrade Franca. La que
contenienesque, per quant lo rey de Franca venia la volta del Rosellóab mal/a gen/, que ab
la getí/ quepoguessen«judar, queelí los paganala souqueseria»:LLM, pp. 729-730.

Las dosúltimasgrandesexpedicionestuvieronlugar en 4637, parael fracasadoasedio
a la fortalezafronterizafrancesadeLeucata,y 1639,ensocorrode laplazafuertedeSalses,ase-
diaday tomadaporlos franceses.,cfr. MargaritaVILA, «La aportaciónvalencianaa la guerracon
Francia(1635-1640)»,Estudis(1979-1980),pp. 125-142.

Alicante, InstitutoJuanOil-Albert, 1991.
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político-militar del Medioevo valencianoen el momentoactual: «A primera
vista [el temadel libro] podríaparecerpoco atractivoa ojos de quien se mt-
cia en la investigaciónhistórica,máximecuandoen los últimos añospuede
decirseque la historia políticahasido la granolvidada,la marginadade nues-
tra historia,si exceptuamosalgunostrabajossobreJaime1 y suépocao sobre
la Unión, por ejemplo.Todo el interéslo acaparabala historia social y eco-
nómica,lade las mentalidades.Y ello apesardequeenlo concernienteal rei-
no de Valenciapuededecirseque estácasi todo por haceren esteterreno»’”.
Tristemente,nada parecehaber cambiadodesdeque medio siglo antes, en
1935,Luis Querol y Rosocomentaraen la introduccióna suestudioLas Mi-
licias Valencianasdesdeel sigloxní al xv, queel reinode Valenciaera «... uno
de aquellosestadosmedievalesde España...acercade cuyaorganizaciónmi-
litar casi nadaseha hechoni investigado»’43.

¿Cuáles la causade esteolvido, tan llamativo encontraposicióna la im-
portanciaque,como sehatratadode evidenciar,tiene la historiamilitar del rei-
no?Tal vezpudierapensarsequela razónestribaen la ausenciade fuentespa-
ra la investigación. Nada más lejos, sin embargo, de la realidad, ya que
contamoscon documentacióncopiosay de grancalidad,tanto publicadacomo
inédita. Sin necesidadde acudiral archivo,el investigadorpuedeprofundizar
en el estudiode la historia militar valencianaa travésde las múltiples fuentes
impresasa sualcance,cronísticas~ literarias~», documentales‘~> y jurídicas’47.

JoséCAREZUIEL<> PLIEGo, La guerrade los dasPedros, p. II.

‘~> Luis QUEROT. y Roso, LasMilicias Valencianas,p. II.
Junto a un ciclo cronísticoválido parala enteraCoronadeAragón(crónicasde Jaime

1, Bernat Desclot.RamonMuntanery PedroIV), enriquecidopor lasobrasde los historiadores-
cronistasde la EdadModerna(singularmenteZurita y sus monumentalesAnalesde la Carona
deAragón), Valenciadisponedefuentesnarrativasespecíficasparasu Medioevo,comolos anó-
nimosAnalesValencianos(Zaragoza,Anubar,1983) o los ya citadosLibre deMemóries,CriS-
roca de Pena Maca y Dietan del Capelló dAlfans el Magnánim,suplementadaspor los traba-
jos de los historiadores-cronistasregnícolasde los siglos xví-xvn: Martí nc VICIANA, con su

Cróni.a de la Ínclita y CoronadaCiudadde Valencia (Valencia, 1564-1566);FranciscoDIAGo,
autor de los Analesdel Reynade Valencia(Valencia, t613) y de los Apunraroientos(Valencia,
ABV, 1936-1942),o GasparEscol.Ar4tm, que compuso la ya citadaDécadaprimera.

La historia militar valencianapuedebeneficiarsedela lecturacríticade las fuentesli-
terarias,desdelos tratadosdel referid<, franciscanoFrancescFiximenis a la prosade ]oanot
Martorelí, cuyo Tiran/la Blanc caliticaraMartí DE R¡QorzR de«novelamilitar»: Aproximacióal
Tiran/la Blanc,Barcelona,QuadernsCrema, 1990, Pp. ¡94-222,

Especialmenteútil resultala Colección de documentasinéditos delArchivode la Ca-
rano deAragón,editadaen41 volúmenesentre1847 y 1910 por el ACA, conuna«segundaépo-
ca»mas reciente,Hay pocosejemplosdc coleccionespublicadasdesdeValencia,como la Co-
lección de Docuroentosinéditas del Archivo General del Reino de Valencia (actual ARV),
promovidapor JoséCA5ANY y AlEGRE, queno pasódesu volumenprimero(Pactasy convenios
en/reDan PedroIV deAragón y D. Enrique, condede Trastámara,Valencia,1894).o. másre-
cíentemente,la ediciónde El Llibre Blanch de la Governació,por DesamparadosPÉREZPÉREZ,

GermáColoN y Arcadi GARt:iÁ ultiman su edición de los Furs deValéncia,de loscija-
les han editadoseis volúmenes(Barcelona,Barcino, 1974-1994); mientrastanto, paraépoca
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No obstante,el interésde las fuentesimpresaspalideceantela extraordi-
nariariquezade la documentacióninédita.El propio Luis Queroly Rosoera
conscientede que nuestrosarchivosalberganun auténticofilón documental
parael estudiode la historiamilitar Un trabajomásdetalladoqueel suyo,en
suspropiaspalabras,~<resultaría...voluminoso,curiosoe interesante,deapro-
vecharselas múltiples disposicionesdictadassobre la organizaciónmilitar,
que seconservanen el Archivo Generaldel reino de Valencia,en el Muntci-
pal y en el Catedraliciode estaciudad,y en losde las principalespoblaciones
de la región valenciana,apartedelos ricos fondos del Archivo Generalde la
Coronade Aragón».No se equivocabaQuerol. Téngaseen cuenta,p. ej., la
situaciónde los archivoscastellanos.Raroes el municipio que,comoMurcia,
cuentacon documentaciónmedieval.Unadocumentaciónque,además,en po-
casocasionesremontael s. xv. Estejuicio es igualmenteválido por lo queres-
pectaa los archivosde la monarquíacastellano-leonesa,cuyaactividadmili-
tar durante el período medieval (descontadoel reinado de los Reyes
Católicos)sólo puedeseguirsea travésde losescasoslegajosagrupadosen la
serieGuerra Antigua del Archivo Generalde Simancas,parcaherenciares-
pectode la originariariquezade losarchivosde la corona.Afortunadamente,
los archivosde las grandescasasnobiliarias contribuyena iluminar un tanto
másestaparceladel Medioevocastellano.

En francocontraste,varios municipios valencianos,como los de Elche,
Alcoy, Cocentaina,Alcira, Castellóndela Plana,Villarreal o la propiaValen-
cia, conservanricos archivosmunicipalescuyadocumentaciónseriadaválida
para la historia militar arranca,en ocasiones,enel sigloxííí. De especialrele-
vancia resultael Archivo Municipal de Valencia. Seriescomo Manuals de
Conselís, Lletres Comuneso Lletres Reials ofrecen información detallada
acercadela situaciónpolítico-militar del reinodesdefechastantempranasco-
mo 1305. Otrasseries,como el fondode protocolosnotarialeso las claveries
(registrosde contabilidad municipal: el claver era el custodiode la caja de
caudales,cerradaconllave —clau—---),permitenreconstruirlospormenoresde
las operacionesmilitares llevadasa cabo. El Archivo Municipal de Valencia
reservainclusoagradablessorpresasparala investigación,puestoquesusfon-
dos medievalesse encuentranpendientesde catalogaciónexhaustiva.Situa-
ción que,aunqueresultadifícil de creerqueseala de un archivohistórico es-
pañol de titularidad pública en vísperasdel siglo xxí, no deja de conferirle
«atractivo»adicional.

El otro gran centrovalencianopara la investigaciónenmateriamilitar es
el Archivo del Reino de Valencia. Allí se reunió, desdesu creaciónpor Al-

medievalresultamuy útil la yacitadareproducciónfacsímildela edición del impresorLamben
Palmar,y las Ins/itucionsdeIsFars yPrivilegis del jurista PereHieroni TARAcONA. Mencionar,
además,el yacitado libro deprivilegios de la ciudady reino deValencia (AureuroOpus).o, pa-
ra el estudiode la marina,el Llibre del Consolatdel Mar, editadopor COLÓN V GARCÍA (Barce-
lona, FundacióVives Casajuana/FundacióNoguera,4 t., 1981-1987).
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fonso el Magnánimoen 1419, la documentacióngeneradapor la Cancillería
Real referenteal reino de Valencia. La relevanciade estearchivoseve acre-
centadapor la posterioragregaciónal mismode los registrosdel baile gene-
ral, gestordel Real Patrimonio,organizadordela reclutay el pagode tropas
contratadascon dinerodel rey enValencia,y del gobernadorgeneral,jefe mi-
litar del reino como representantedel rey, en ausenciade éstey del lugarte-
nienteo virrey. La creación,tambiénen 1419, del oficio del maestreracional
del reinodeValencia,hadotadoal Archivo del Reinode un enormevalor aña-
dido parael estudiodela historia militar Ante él, comoauditorencargadode
perseguirla malversaciónde caudalesde la monarquía,rendíancuentaspe-
riódicamentelos oficiales de la administraciónreal en el reino. Ello ha per-
mitido la conservaciónen el archivode suoficio, de la contabilidadordinaria
de multituddeoficialesreales(hasta75) cuyosregistrosoriginalesse hanper-
dido “>. Algunas de estascontabilidadesson de gran interéspara la historia
militar, como la de los baileslocales,encargadosde la provisión y el mante-
ntmientode los castillosde susdistritos.

El interésdel archivodel maestreracionalrebasael marcoregnícola.En
1420, Alfonso el Magnánimoconfirió a dicho oficial la facultadde poderre-
visar contabilidadesdetodos losoficialesde la corteresidentesen el reino ~‘.

El maestreracional de Valencia podía,por tanto, supervisardocumentación
contableprocedentede cualquierrincón de la Corona,con tal de queel oficial
que la habíaproducidohabitaseuna temporadaen tierrasvalencianas.Esto
explicaqueel Archivo del reino poseala mayorpartede los libros de la teso-
reríageneralde la CoronaparalosreinadosdeAlfonso V, Juan 11 y Fernando
11, periodoen que muchosde los tesorerosgenerales,como FrancescSargola
o Mateu Pujades,fueron valencianoso actuarondesdeValencia(casode los
tesorerosdeJuanII durantelos añosdela largaguerracivil catalanade 1462-
1472)’»’. Esta contingenciainstitucional permite, pues,estudiardesdeValen-

EnriqueCR¡:SEI.I.ES, El maestreracional, Valencia, AM, 1989. p. 59.
«Nuncautemquia intencíanos/rafuit etes/etia,n depresentÍ quod non solurobaiu-

Ii generalese/ localese/ alii officiales e/ adminisira/arespro nabis in regna predicta, sed
e/mmtesaurariusel regenstesaurariaronos/rame/ciuslocatenentes,e/e/iam tesaurariusac
regens/esauraniamilius/nis regine cansarásnos/re karissime,el aliis quicunqueafficiales
curie nos/re qui sin/habitataresregni predicri el alii ex/ranei, dumlame,,ex/raneiipsi in dic-
/0 regno administravenintseaadroinisrrabun/aliquid pro nabis seacuria nos/ra au/ ibidem
reper/ifuenint campo/aiarndicta in possernagis/ri rationalis ia,ndicli tradere /enean/ure/ in
regnoipso audian/urel examinen/unel uliquejinian/ur»: AO. priv. lO deAlfonsoV, pp. 424-
425.»> Felip MATEE y Liopis, «Algunos documentosrcfcrentesa la gestión dcl tesorerode

Alfonso V, Mateu Pujades,en Nápoles,y al ‘itinerario’ del ley (1441-1447)»,en Hispania, 3
(1941),pp. 3-31; Enrique CRL<su±Es,El maestreracional, pp. 41-43; Carlos LÓPEZ Ro¡x<touuz,

«La tesoreríageneral de Alfonso V el Magnánimoy la bailíageneraldel reino de Valencia»,
Hispania, 54(1994), pp. 421-446;RafaelCONDE Y D¡s1,oAoor,uMolINA, «La cícacióndel Ar-
chivo Real de Valencia», EstadisCastellonencs,6 (1994-1995),371-381; Winfried Kúcííí,u<,

L,s Jinances;Ala,, Ry¡w¡<, E/Reinode Nápolesen la épocadeAlfonso el Magnánima.Valen-
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cia la actividadmilitar dela monarquíaentodoslos frentespeninsularesy me-
diterráneos.

Si la falta dedocumentaciónno puedesercausadel abandonode la histo-
ria militar del reino, ¿quéotra justificación sepuedealegar?Las verdaderas
razonesde estamanifiestay persistentemarginaciónhistoriográficahanapa-
recidoesbozadas,dehecho,en la anteriorcitadel profesorHinojosa.En efec-
to, las «modashistoriográficas»contrariasa la temáticamilitar han influido
poderosamentesobrelos investigadoresvalencianos.Peroestaexplicaciónno
es del todo satisfactoria,puestoque la «moda» causantede la minusvalora-
ción de la historia militar (esdecir,la hegemoníade la historia social, la his-
toria económicay la historia de las mentalidades),se implantóen Españade
formatardía,con la aperturaa la historiografíaeuropeaproducidaen los años
sesenta’>’.

En consecuencia,restapor explicarpor quéla historia militar no seprac-
ticó en Valenciacuandodicho génerosi queestabade moda: en España,un
periodomuydilatadoqueseprolonga,grossomodo,demediadosdel siglo xix
amediadosdel sigloxx, duranteel cual venla luz las obrascapitalesdel Con-
de de Clonard ‘>2, JoséAlmirante ‘><, FranciscoBarado<t Javierde Salas
CesáreoFernándezDuro “>, JorgeVigón <V, Joaquínde Sotto y Montes <>< y
tantosotros autores.¿Porquéduranteestalargaépoca,dejandoapartetraba-
jos muy puntuales‘>‘, un solo autor,Luis Querol y Roso, abordósin ambages
el estudioglobal de la historia militar del reino medievalde Valencia?La res-
puestapodríaestribarenel presuntoolvido queha sufrido la materiaporpar-
te del mundoacadémicoy universitario,segúnalgunosautores’>’.Ciertamen-

cia, AM, ¡987 (1976], pp. 201-254;Alfonso elMagnánima, rey deAragón, Nápolesy Sicilia
(1396-1458),Valencia,AM, 1992 [¡990],passim.

IgnacioOI.ARARRI GORTÁZAR, «La recepciónenEspañadela revoluciónhistoriográfica

del siglo xx», en La historiografíaen Occidentedesde1945,Pamplona,UniversidaddeNava-
rra, 1985. pp. 87-109.

>“ Historia orgánicade las armasdeinfanteríay caballeríaespañolasdesdela creac¡on
del ejército has/a eldía, 2 vols., Madrid, 1851.

Diccionario Militar, Madrid, [869; Bibliografía militar de España, Madrid, [876;
BosquejodeHistoria Militan deEspañahastafinalesdel sigíaxvm,4 voN., Madrid, 1923.

“~ MuseoMilitar. Historia del ejército español, indumentaria,armas, sistemasde com-
bate, instilacionesyorganizacióndel mismodesdelo antiguedadhasta nuestrasdías, 2 vols.,
Barcelona,1883.

Marina españolade la EdadMedia,Madrid, 1864.
Historia de/aArmadaEspañola,Madrid, 1985;La marina de Castilla, Madrid, 1894.

‘~> Historia de la artillería española,3 vols., Madrid, [947.
>‘< Síntesishistóricade la caballería,Madrid, 1968.

Estudiosdereducidaperspectivahistórica,centradosenalgunainstitución o aconteci-
mientobélico, no comparablesa la aproximaciónsistemáticade Querol. Algunos deellos, co-
mo los trabajosdeSalvadorCÁRRERES(No/esper a la história deIsBandos),AndreuIvARS (Das
creuades),JoséMAwriNlxz Owr¡Z («Participaciónvalenciana»)o FrancescSEVILLANO COLOM (El
Centenarde la Plorna). hansidoya aludidos en el presentetexto,

JorgeAspI/CA, JorgeCAc¡¡¡N¡zRo y Geoffrey JENSEN, «La HistoriaMilitar: unacarencia
intelectualen España»,Ayer, 10(1993),pp. 63-76.
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te, la disciplinafue cultivadacon especialdedicaciónpor miembrosdel esta-
mentomilitar, o personasqueguardabanestrechavinculacióncon el Ejército.
La nóminadeautoridadestraídasacolacióndafe dc ello. Pero dichajustifi-
cación no es del todo exacta.Existen numerosostrabajosde historia militar
realizadospor eruditosno vinculadosal círculo castrense.En ámbitocatalán,
p. ej., existenfiguras de la precocidady la talla de Antonio de Capmanyy
Montpalau,prolífico y pulcro escritorcuyasQilestionescríticas sobre varios
puntosde historia económica,politica y militar, obrapublicadaen 1807,in-
cluyenun magnífico estudio,pionero a escalaeuropea,acercade la difusión
del armadefuego, titulado «Del primer usodela pólvoraenla guerra,y de la
antiguedadde la artillería»’>’. Capmanytuvo experienciamilitar, perofue, so-
bre todo, hombrepolítico y de letras,apasionadopor la marinay el comercio
hastasu muerteen 1813. Capmanypodría verseacompañadopor otros mu-
chosgrandeseruditoscatalanes;pasados,comolos Bofarulí ‘>2 (archiverosdel
Archivo de la Coronade Aragón) o Ferran Soldevila’>’;o actuales,comoAr-
cadi García‘<« o Martí deRiquer ‘<~.

La pruebamás concluyentede quela historia militar nuncafue olvidada
por la universidadni la academiaseencuentra,sin embargo,en el tipo dedis-
curso histórico que entoncescultivaban los historiadoresprofesionales:una
historia político-institucional dondela guerray los acontecimientosbélicos
estabansiemprepresentes.Deforma quebuenapartede la producciónde la
épocapuedeserempleadapor los historiadoresmilitares;obrascomola mo-
numentalLa Españadel Cid de RamónMenéndezPidal ‘», incluida por Phi-
lippe Contamineen el listadobibliográficode suya clásicasíntesisLa guerra
en la EdadMedia >~

Más bienla respuestaa la incógnitala encontraremosal comprobarquela
debilidaddc la erudición tradicionalvalencianaafectabaa todoslos ámbitos
de la producciónhistoriográfica,y no solamentea la historia militar Debili-
dadcuantitativa,que no cualitativa: la obrade Chabás,SanchisSivera, Ca-
acresZacarés,Ivars, MartínezAloy y otros esequiparable,por todos los es-

Madrid, 1807, pp. 181-258.Destacar,entresu extensaobra, su edición de las Orde-
nanzasde las armadasnavalesde la Corona deAragón (Madrid, 1787) y sus monumentales
Memoriashistóricassobrela tuarina, comercioy artesde la antiguaciudaddeBarcelona (Bar-
celona,1779-1792).

Véase,p. ej., el estudiode FranciscoDE BOEÁRUUL Y SANS. «Antigua marinacatalana.
Memoria leídaen la sesión ordinariacelebradapor la Real AcademiadeBuenasLetrasel día
16 de noviembrede 1896»,MRABLB, t. VII, Barcelona,1901, pp. 3-123.

Junto a múltiplesmonografíasacercade los condes-reyesde Barcelona-Aragón,pue-
den destacarsecomo muestrasespecíficasdehistoria militar sus opúsculosEls almoghversy
Lalmiralí RamonMarquel (Barcelona,Barcino, 1952 y 1953, respectivamente).

Hist¡5ria de la marina catalana, Barcelona,Aedos,1977.
¡ Destacar, junto a numerosos libros y artículosacercadela caballeríabajomedieval,su

obraLannésdel cavaller. Armesi anmadurescatalanesmedievals,Barcelona,Ariel, 1968.
><> Madrid, 2 vols., Espasa-Calpe,1929-1930.
<¡0 Barcelona,Labor, 1984 [1980]; referenciabibliográfica n.> 202, p. 404.
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tándares,a la mejor produccióneruditade la época.En su granmayoría,sin
embargo,fueron hombresde Iglesiay archivo,lo queapuntala causadela de-
bilidad aludida: la falta de recursos.Valencia, en comparacióna Madrid o
Barcelona,carecíade institucionescapacesde respaldarun programacohe-
rentede investigaciónhistórica<><. Tan sólorecordar,por lo querespectaa la
ediciónde fuentes(aportacióncrucial de la erudicióndecimonónica),que la
tentativadepublicaruna«coleccióndedocumentosinéditos»del Archivo del
reino de Valencia(entonces,«Archivo Regionalde Valencia»),partiendodel
ejemplo de las magníficosrepertorioseditadoscon tanto éxito por la Real
Academiade la Historia’>’ o el Archivo de la Coronade Aragón<7O~ no pasó
de suprimer volumen’”. Razonesobjetivasexplican, por tanto, quedurante
muchotiempola historiamilitar deEspañasehayaescritodesdeCastilla,y la
de la Coronade Aragón, desdeel Principado.Indiscutiblemente,Castillaha
sido determinanteen la historia de Españadurantemuchossiglos (en lo eco-
nómico, entrelos siglos xv y xvii; en lo político y cultural, hastala actuali-
dad),tanto comoCataluñafue el motorde la CoronadeAragóndesdela unión
de RamonBerenguerIV y Petronila(1137)hastasu infaustaguerracivil de
1462-1472;como tales,merecenespecialatención.Perohafaltadoel contra-
punto de la visión periférica,que a menudopermite entenderde forma más
adecuadalos propios desarrollosde los centrosdesdedonde se escribió la
Historia.

Por fortuna, la situaciónestácambiandoa todos los niveles.En el plano
epistemológico,la historia militar vuelveaestardemoda. La guerraha sido
el hilo conductorde recienteslecturas macroscópicasdel último milenio de
historia occidental,cuyo resultadoes excelente“>. Desdelos años ochenta,
graciasa la sociologíahistórica’”, la tesisdela «revoluciónmilitar»’74, la his-

«< Parala historiografíavalencianavéaseAntoni FLJR¡o, «De la autarquíaal intercambio:
la historia medievalvalencianaentre 1939 y 1989», Hispania, 50(1990),pp. 903-920.

«>‘ colecciónde documentasinéditospara rer.dr a la histonia deEspaña (1842-1895),
112 vols.; Memorial histórico español.Colección de documentos,opúsculosy antigUedades
(1851-1915).47 vols.

>‘> Videsupra, nota 146.
‘~‘ Videsupra, nota 146.
<72 Cfr. William H. MCNEILL, La búsquedadelpoder Tecnología,fuerzasarmadasy so-

ciedaddesdeel año 1000d.C., Madrid, Siglo XXI. 1988 [19831;Paul KENNEOY, TheRiseand
Falí ofGreatPowers.EconomicChangeandMilito ny Conflicífroro 1500tú 2000,NuevaYork,
RandomHouse,1988.

A destacar,porsu utilidad para la historiamilitar del Medioevo,Michael MANN, Las
fuentesdel poder social, 1. Una historia del poderdesdelos comienzoshasta 1760d.C., Ma-
drid, AE, 1991 [1986]. y CharlesT¡LrY, Coerción, capital y los Estadoseuropeos990-1990,
Madrid,AlE, 1992 [1990]; desdeotra vertientedeJamodernacienciasocial, LeonardM. DOD-
LEY, Tite Wordand tite Sword.How Techniquesof Informationand ViolenceHaveShapedour
World, Cambridge(Mass.),Blackwell, 1991,

Interesantesaproximacionesal períodomedievalse encuentranen Geoffrey PARKER,

La revolución militar. Las innovacionesmilitares y el apogeodeaccidente,1500-1800,Barce-
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toria de la técnica<1 y las nuevastendenciasdesarrolladasdentrode la propia
disciplina,como los estudiosde logística¡76, el comúnde la historiografíaoc-
cidentalha descubierto,como algunos pionerosapuntaran<~, que la historia
militar no sólo consisteenunarelaciónde personajesy batallas,sino quepo-
seeunaenormeimportanciapara el análisis social y económico.Ello haper-
mitido redescubriry apreciarla formidabletradiciónelaboradapor paisesque,
como los de culturaanglosajona,nuncahan dejadodeproducir historiografía
militar de calidad; tal vez porque,como señalauno de sus más cualificados
exponentes,JohnKeegan,paraellos la guerra,durantelos últimos 150 años,
«sehareducidoa un espectáculo»,desarrolladoprincipalmenteen escenarios

6’ ¡7<

foraneos
En el casovalenciano,quedapendientela plena asuncióndcl cambio

epistemológico,así comno recuperarlos elementosvaliososde nuestratra-
dición historiográfica, y procedera la roturación sistemáticade nuestros
fondos documentales.Con todo, hay indicios esperanzadores.En el plano
institucional,el incrementodel gastopúblico en investigación,unido al apo-
yo de entidadeslocalespúblicas y privadas,ha posibilitado el estudiode
nuestrahistoria militar por partede reconocidosespecialistas,como la ya
aludidaMaria TeresaFerreri Mallo) ‘><, y la crecienteexploraciónde nues-

lona, Crítica, 1990 [1988); WestonE. CooK, ir,, Tite Hundred YearsWarfon Morocco. Gua-
powder and tite Mili/a,-> revolution in tite Early Modern Musliro World, Boulder, WP. 1994;
Clifford 1. ROCFRS (cd.), Tite Mili/arv Revalulion Debate.Readingson tite Militarv Tra;¡.sjbr-
ma/ial, of Lan/yMadero Europe,Boulder(Col), WP, 1995; Andrew AYTON, 1. L. Pn¡c¡-. (edsj,
Tite MedievalMilitan’ Re¡’alu¡ian, Sta/e.Saciety a,¡d Militan’ Citonge in Medievala,¡d Earlv
MaderaEurope.Londres,TAS. 1995.

P.ej., Martin VAN Cu¡+v¡•rn, TechnolagyandWar: ¡ram 2000B.C. /0 tite Pnese,¡t,Nue-
va York, FreePrcss, 1989. Recientemente,hanvisto la luz dos excelentesobrassobretecnolo-
gíamilitar medieval:Kelly D¡:vR¡¡;s,MedievalMilitare Tecl¡nalogy,Peterborough(Ont.), 1992;
Bert 5, HAll,, Weapansnad Watfaneit’ RenaissanceEurope.Cunpawden,Tecit,¡ologv,and Tac-
t,cs, Baltirnore,JHUP, 1997.

Geoffrey PAREER,El Ejército de Flandesyel CaminaEspañol, 1567-1659.La logístico
de la victoria y derrota de Españaen las guerrasde los PaísesBajas, Madrid, Revista de Occi-
dente, 1976 ~ Martin VAN C¡wvv¡.o. Supplving War. Logisticsfram Wallensteintota//o,,,
Cambridge,1977; John A. LYNN (cd.), Feeding Mons. Lagis/ic.:s in Wes/ern Waflarefraro tite
MiddleAges /0 tite Pnesent,Boulder,WP, 1993;John A. LYNN (cd.), Toals of War Instru,nen¡s,
Ideasand Institutiansoj Warfane(1445-1871),Champaign(III.), IJIP, 1990.Paralas nuevasco-
¡tientesen historia militar, véaseCristina EORREc,tJERO,«Nuevasperspectivasparala historiami-
litar: la ‘new military history’ en EstadosUnidos», Hispaí¡ia, 54(1994),Pp. 145-177;CarlosNÁ.
VAJAS Zvr<E¡.n¡Á. «Consideracionessobrela historiamilitar», Hispania, 56(1996),Pp.739-753.

Cfr, Carlo M. C¡¡’o¡IA, Cañonesy velasen la primerafasede la expo;¡sióneuropea
/400-1700. Barcelona.Ariel, 1967 [19651, ola inusual lecturamarxistade la hisloria moderna
europearealizadapor Perry ANr>ERSON, El EstadoAbsolutista,Madrid, Siglo XXI, 1987 11974];
¡nusual.por atribuir gran relevanciacausala un factor«superestn¡ctural»cornoes la guena.

John KEF<OAN, en lite Paceof Bat/le, 1976;cito la edición francesa:Anatamiede la ba-
taille. Azincaur/ 1415. Wa/erloo ISIS. Lo Sarome1916, París,RobenLaffont, 1993,Pp. 31-32.

A destacarLa frontera amb 1 Islam en eíseglexiv. Cris/ians i sarnainsal País Vale,,-
ciñ, Barcelona,CISC. 1988;y los ya citadostrabajosOrganitzaciói dejénsa,«Latinen~aa cos-
tom dEspany>»y «La frontera meridionalvalenciana»,
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tros fondos cronísticosy archivísticosde un nutrido grupo dejóvenesin-
vestigadoresautóctonos,muchosde los cuales,no por casualidad,tienenun
acentuadointeréspor la historia militar: medievalistas,como el ya aludido
JoséV. Cabezuelo,AndrésDíaz Borrás ‘<«, JosepTorró <‘, JorgeSaiz ‘<~ o
Luis PabloMartínez«¾y modernistas,como JuanFranciscoPardoMole-
ro <>~ o Vicent Terol ‘». Paralelamente,las FuerzasArmadasponende mani-
fiesto su voluntadde estrecharlazoscon el mundoacadémicoy la sociedad
en general mediantela significativa y acertadaaperturapor el Mando Re-
gional deLevantedel MuseoHistórico-Militar y BibliotecaRegionalde Va-
lencia,y la organizaciónde ciclos de conferenciascomo el que,a iniciativa

Problemasmarítimosde Valenciaa finalesde la EdadMedia: el corso, la piratería y

el cautiverioensu incidenciasobrela dinámicaeconómica,1400-1480,/dm, UV, 1988; «Alzi-
¡a, una poblaciónderetaguardiaen la guerracontraCastilla(1429-1430)»,AI-Gezira,3(1987).
93-113; «FI corsogenovésy Valenciaen ladefensacatalanadeCerdeñaduranteel siglo xív»,
XIV CHCA, 1, Sassari-Alghero,pp. 299-320,y su libro ya citadoLosorígenesde la piratería is-
lcírnica en Valencia,

Véansesus trabajos,yacitados,«Assentamentsi heretats»,La formaciódun espaifeu-
rIal y Colanitzaciófeudal.

«Noblesai formacióde tropesde cavalleriaal PaísValeneiátardomedieval:la partici-
pacióa lesguerresreials del llinatge del senyordAlbaida»,Alba, 9(1994), 151-162;«RsPar-
do de la Casta,senyorsd’Albaida enel primer terv del segle xv. Un llinatge nobiliari al servei
de la casareial», en750 anyscoma valencians,pp. 155-174;y sus trabajosyacitados«Del am-
p¡a¡nental acorriment»,«Los capitanesdeAlfonsoelMagnánimo»,Ejército, caballería y clic,,-
tela militar y «La caballeríade Alfonso el Magnaninio».

«Guerra,Estadoy organizaciónsocialde la producción.La CoronadeA¡agónengue-
Ira conCastilla, 1429-1430»,enAEM.23(1993),pp. 445-471;«La promociódAlfons deBor-
ja al bisbatdeValéncia i lapolítica d’Alfons el Magnánim.Esglésiai tinancesestatalsa len-
bm dela guerrade Castellade 1429-1430»,en Xátiva, els Borja: u,¡a projecció europea, 1,
Xátiva, Aytto. de Xátiva e/al., 1995. pp. 277-290;y la ya citadaGuerra, Estadoy econamba

prcxluctiva (tu).
La revueltade la SierradeEspadán(1526), tu, UV, 1992; «El desafío¡nilitar de la re-

vueltadeEspadán(Valencia, 1526)»,enLa organizaciónmilitar en lassiglas xvy xvi, Actasde
las 11 iP/HM, Málaga, 1993,Pp. 37-42, «Los ejércitosdeSu Majestad.La movilizacióndetro-
pasrealesen Valenciaa comienzosdel reinadode Carlos 1 (1521-1526)»,enXV CHCA, t. 1,
vol. 2, Pp. 275-289;«La rebelióndel Islam (Sierrade Espadín,1526)»,en Estudis, 18(1993),
Pp. 242-259;«Lahaciendavalencianay la guerradeEspadán(1526)»,en Política y Hacienda
en la E~pañadelAntiguaRégimen.ActasdeIal) RC~AEHM,vol, 1, Murcia, 1993, Pp. 421-4-41;
«Pen terra e no per man. La actividad naval en la defensadel reinode Valenciaen tiempo de
Carlos1», en Estudis,21(1995),Pp. 6 1-87; «Despuésde la Germanía,Control militar en Xáti-
va y ALAma (1522-1524)»,SHMGM, pp. 95-113;La dejénsadel hnperio. Polí/ica militaren la
Valencia de Carlos V, tdi, Uy, i997.

«Degollanal batie! L’assaltdel comted’Albaida a lOlleria en 1537»,Alba, 8 (1993),
pp. 63-68; «Bandols,bandositats1 bandolerisniea la valí dAlbaida(seglesxv i xv¡)», SHMGM,
pp. 141-164;«La problemáticade les alienacionsdel Reial Patrimoni al PaísValenciái elsorí-
gensde la Gennaniaal comtatd’Albaida (1445-1525)»,enXVCHC’A, t. 1, vol. 5, pp. 289-303;
«Fidels de Déu i fidels d’AI,la: Cristians i Sarraínsa la baronia-ComíatdAlbaida (1435-
1530)», en 750 anysram a valencians,pp. 1 1 1-153;El com/e. la vila i el rei: la Germaniaal
camtatdAlbaida, /445-/534, UV, tli, 1997.





La Historia Militar del Reinomedievalde Valencia 75

de la Asociaciónde Amigos de los MuseosMilitares, nosha reunidoen es-
ta ocasion‘<6

Entiendo,por tanto,que vivimos un momentode enormeinterés.Valen-
cia, con susricos archivosy su capitalhumano,civil y militar, se encuentra
en condicionesde aportar trabajosde calidad al panoramahistoriográfico
españole internacional.Permitanme,pues,acabarla presentereflexión dese-
ando un decidido impulsode nuestradisciplinaen Valencia, mediantela es-
trechacolaboraciónentreGobierno Autonómico, FuerzasArmadas y Uni-
versidad.

El másjovende los museosmilitares de España,queactualmentedirige el Coronelde
Artillería Ángel M. Adán, efectúa,a través de buen númerode iniciativas,un encomiablees-
fuerzoorientadohacialos obletivos descritos.


